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dal de América Latina. 
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El n.ítin de los desocupados 
Organizado por la C. G. T. P.-entidad mínima 
11or el número efectiTo de sns miembros y 01Jll­
g:1da a seguir 11na orientación extremista por 
sus dirigentes actuales-se intentó realizar el 
1lía de ayer el lllitiu de los desocupados. qu~ 
desgraciadamente en L:mn suman Tarios miles 
de hOmhres. La policia impidió la manifestación 
violentame nte, usando de sus armas en forma 
temeraria pues hemos sido testigo~ del ases1-

n.:to de un traln jado r en la calle de linutas a 
consecnench de un incident e producido por las 
protestas de los manifestant es. 

Los sucesos de ayer están subruynndo tni­
gicamente la conveniencia de susp ender este 
excesiram ente prolongado estato de sitio. ~ o e$ 
posible que se continúe riTiendo ))ajo nn réf?l­
men de excepción que no tiene rázón de ser en 
Lima, ya Que la tranquilidad -ciudadana no jus-

tifi ca continuar con esla s medidas radicale. , 
Además, el estado de sit io en r¡ue ,·himos. , ,, 
:iresta a qne se cometan toda suerte de :,lrnsos 
por parte ,h la policía no suficientemen1.e cona• 
1:iente 1le cuales son sus deheres, ahusos que 
como el que eonsib'1ltlmos, lleran al extrema 
de cometer ,·erda der os crímen es, sin que be I"-•· 

Pasa a la 1',íg. ltJ 
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ARTICULOS DE HAYA DELATORRE 
Teatro de ízq11ierda.-U11a, sl!'l1sacioual obra 

sobre la explota ción obrera en r.:Jii11a.. 

Bcrlí11, enero de 1931.-Como el cine, el 
teatro en Alemania forma parte lmportan -
mima de la lucha política. A pesar de los 
tremendos esfuerzos de los devutos del ar­
te por el arte, para defender una posición 
tal en .;l t~atro o \!n el film, la política se ha 
adueña:i"'o de ~3to;: magníhcos instrum~nto s 
de pro¡x.1gand1 1 a no es posiblt. en Berlín ir 
a un \ tarro o a un cinematógrafo, i1bre ucl 
temor de que las protestas o los aplausos, 
las palabras duras de desaprobación o las 
ex.clamaciones de entusiasmo exagerado, no 
hagan dt; l . 1 :-ro un participante a .uvo y a 
lns veces exaltado, del espectaculo . Aunque 
la regla no es absolutamente general, los 
casos son cada vez más frecuentes. La ópe­
ra, hasta hoy, se ve libre de estos trastornos, 
igual que el teatro clásico, serio y típica­
mente burgués. Libres están también de las 
manifestaciones políticas de los públicos, las 
películas norteamericanas cuyo fin todo el 
mundo adivina y cuyo argum ento casi siem­
pre ingenuo se suele tomar como un mon­
vo de curiosidad para juzgar los progresos 
técnicos del cine yanqui. 5'in embargo, ya 
es sabido que la exhibición del film sob:-e 
la obra de Remarque, .. Im West nicht Neus' 
ha dacio lugar a las más curiosas agitaciones 
políticas, ha obligado al gabinete de la Re­
pública a una apreciación ocular y ha sido 
al fin prohibida , dándose así un triunfo de 
gran repercusión a los nacionalistas. Por su 
part <:', los demócratas y socialistas tienen 
motivos para dar gritos y lanzar a veces 
palabras gruesas con motivo de la exhibi­
ción de un film nacionalista "Der Flotecon­
zert von Sansouci", una película en que apa­
nce Federico el Grande y que ha atraído 
por más de un mes a algunos cientos de 
miles de espectadores en el teatro más cén -
trico de la U fa. En todos los casos de con­
troversia agitada de los públicos interviene: 
la policía. Y nunca faltan en las salas de 
e~pectáculo representantes de los partidos 
en lucha, especialmenete jóvenes, que lle­
van la consigna disciplinaria de producir de­
sórJ:ienes sin temor al arresto. 

En el teatro, la lucha se hace cada vez: 
más intensa . Ya hay teatro de extrema de­
recha, de izquierda y de extrema izquierda . 
I.os nacionalistas tienen su teatro de activ.\ 
propaganda, lo tienen los sucia! demócratas 
y los comunistas . Inte resa mayormente por 
su valor artístico , el teatro de izquierda. E'.l 
clt: los Social-demócrata s. es el más popular 
y sin duda el más rico. En medio de un ba ­
rrio popular y frente a la Bulowplatz ~e le­
vanta el edificio del "Volksbuhne". Cons· 
tituído cooperativamente. ha logrado una in­
mensa influencia en el público y resulta di­
fícil y m11y caro a los que no son miembro., 
de la organización, alcanzar puestos para 
los espectáculos. El teatro está completa­
mente !leno cada noohe y abunda en la au _ 
diencia el elemento obrero. 

A.l "Volksbuhne" pertenecían todos lo, 
intekctuales de izouierda directa o indirec­
tamente interesad~s en el teatro. Ultima­
mente se ha producido una división entre 
c;llos. La fracción de- extrema izquierda o 
comunista, se ha apartado y ya tiene ur. 
teatro propio, también en un barrio pouplar , 
tajo la dirección del famoso Piscato1. 

Pi;cator , es, malogrado su excesivo es-

píritu de propagandista, un director gema! . 
Durante vanos años ha atraído al público 
.I ha exaltado la crítica polémica en diver­
sos teatros de Berlín donde ocasionalmente 
ha producido obras de interés. Ahora, ha 
logrado establecerse definitivamente en un 
viejo coliseo, el \\'allnerteater, que hace cin­
cuenta años o más fué centro de reunión de 
buena parte de la aristocracia y burguesía 
berlinesas . Quedan del viejo edificio algu -
nas galas como recuerdo, pero, excepcional­
mente en Ber lín donde todo es tan pUlcra­
mente limpio, el edificio escogido por P1s­
cator acusa falta de cuidado quizá excusable 
por lo reciente de la empresa que lo sostie­
ne. 

Para inaugurar su nueva época, Piscator 
ha escogido una pieza de propaganda d~ 
Friedrich \Volf titulada: "Tay Yang Er· 
wacht", ·'Tai Yapg despierta" . El asunto d~ 
ia obra está mspirado en la revolución chi­
na, en la explotación imperialista del co!i 
por los capitalistas europeos y norteameri­
canos . La crítica ha recibido la nueva pro­
ducción con severas censuras. Si se obstr ­
va y sobre todo si se conoce un poco la ps.1-
'~ología del chino y especialmente el carác­
ter de su teatro, 110 se puede negar que \!Vol f 
no ha estado completamente feliz en los de -
ta U.es. Empero, la crítica reconoce una vez 
más qlle Piscator es gran director y, la de 
la derecha, se lamenta de que tan óptima~ 
condiciones no sean mejor a_g_licadas. 

La técnica de "Tai Yang despierta" es 
singularmente interesante, y vale anotar al· 
gunos de sus aspectos más sugestivos. En 
e! escenario no hay telón de boca como e11 
los teatros chinos. Aparece el proscenio, ta! 
cual es, cerrado en el fondo, diagonalmente, 
por una am,1?lia y tersa cortina blanca que 
sirve para las proyecciones cinematográfi­
cas que en ciertos momentos son simultáneas 
con el proceso de la obra. U na serie de 
carteles en forma de grandes oriflamas es­
tán agrupados a un lado del escenario. En 
-:ada cartel •hay una cifra estadística ele los 
obreros sin trabajo de los niños vendidos 
de los soldados de '10s diversos ejércitos e~ 
lucha, d,e los miembros del partido comu 
nista ,de los beneficios anuales que el impe­
rialismo saca de China. En el centro de la 
escena hay una mesa con espejos como la, • 
qu, usan los actores en los cam:trine5 cole!.­
Úvo~. Y los actort1s entran a escena en tra • 
jr d.., c::ille, se visten con las indumentarias 
chinas delante del público, ,e ma<]uil!a!" y 
mientras tanto conversan. El tema de la 
conversación es político y se refiere a Chi­
na. El comentario lo hacen a~tores alema­
nes mientras se caracterizan .. \ medida qu::. 
van vistiéndose y cambiando exteriormen ­
k de alemanes en chinos, la cha:·la va pa­
sal'd o del plano del C(Jmentario de t' Xtranj .::­
rn~ sobre la situación ele un paÍ$ extraño a 
convertirse en discusión polític .. de hombres 
y mujeres de China perteneci ::ites a diver­
:-.,, clases sociales y partido: po!iticos. L~, 
discusión qne al comie,1zo incluye referen­
<.;,,s a la situación d.e Alem2.n;s y e:iropea. 
se com·ierte progresivamente en una polé­
mica sobre el prohlema social y eco11óm:co 
de Ohina. Los actores terminan esta pri • 
mera escena, mostrando las oriflamas y re­
pitiendo las cifras que en ellas figuran , dan­
do al auditorio la base realista de un cono· 
cimiento estadístico sobre la economía y la 
política de China. Luego, se inicia la re· 

presentación en la que los cambios de tra­
moya si así puede llamarse, se limitan a 
trasportar las oriflamas de un lado al otro, 
mit-ntras las luces Se apagan. 

'J ai 'l ang, es la muchacha explotada en 
las facrorías de hilados que sirve con varias 
otras menores, de obrera bajo la empresa 
de un chino rico. La hermana menor de Tai 
) an~ no puede trabajar, agotada por la Ja· 
bor, y el salario no alcanza en el hogar mi­
;erable donde todo el tiempo se discute dt 
política con la madre, la abuela y varios ami· 
gos obre-ro~ o soldados. Tai Yang decide 
emregarse al amo, para salvar a la hermana 
y méjorar la situación. Obtiene obsequios, 
ropa europea y lleva alimentos y dinero a 
la casa. ,Como ha oído una conversación de 
$U amo y amant e, con un inglés "Mr. Drink· 
watt r .. que quiere comprar la factoría para 
un gran sindicato anglo-norteamericano, re­
vd a el s-2creto a sus amigos, que son comu· 
nistas y éstos logran hacer fracasar la ven­
t.;. El amo chino indignado hace aprehender 
a! líder del grupo de los amigos, que es un 
joven revolucionario al que Tai Yang ama, 
y lo martiriza. Esto ocasiona la muerte de 
un pa1:ifista devoto de Confucio, predicador 
ele la armonía, que se suicida y Tai Yang 
que presencia el martirio de su joven ,migo 
hijo del confuciano, mata al verdugo y es· 
capa. Desde entonces se convierte en una 
agitadora, logra la adhesión de sus compa· 
ñeras de telar y cuando la venta al sindica· 
te de _Mr. Drinkwater se hace de nuevo po­
sible. las obreras se sublevan, el ejército na· 
cionalista chino las masacra y entre los ca­
dáveres salta el director Piscator a decir a 
ia audiencia que esa es la obra del imperia· 
lismo y que sólo la revolución comunista sal· 
vará a1 pueblo chino. 

La obra está dividida. en dos actos v ~1 

el curso ele las escenas trabaja admirable­
menta la técnica de Piscator. La músiCJ 
acompaña con un ritmo monótono la mlr· 
cha de los telares y el trabajo forzado de la.1 
muchachas obreras que aP.arece con111 una 
danza de dos pasos_ delante y dos atrás fren· 
te a las máquinas qUe funcionan incesante­
mente. No faltan interesantes golpes d~ 
efecto como cuando un comunista es deca· 
pitado por fijar carteles ilegales y su cabe· 
za es clavada de un golpe sobre los carteks 
mismos. Un soldado de Chantsolin y otro 
d,· Chan-Kai-Sek, elogian sucesivamente en 
melopeas de ritmo asiático la fuerza de sus 
respectivos generales . Se han aprovechado 
ciertos convencionalismos del teatro chino 
y en algunos momentos la escena se trasfor­
ma arbitrariament ~ en un paraje donde hay 
un pequeño puente que los mozos de tramo. 
y .. ponen y quitan ante el espectador. S1 
usan también los palcos de derecho e izquier· 
da del escenario como otros planos de t! 
donde se desen\·uelven aLgunas escenas im· 
portantes. Los juegos de luz tienen una im­
portancia granáe y el espe-ctador puede ver 
en una escena cómo una procesión revolu· 
cionaria se inicia por los actores y continúa 
proyectada cinematográficamente en el telón 
blanco diagonal del fondo, sin que pueda 
apreciarse tan original cambio de elementos. 

El efecto en el público es completo '1e 
acuerdo con los propósitos que la obra tie­
ne. La excitación de los discursos de los 
actores- largos y estruendosos discursos,--

(Pasa a la pág. 16). 



Existen personas que creen que el ca­
pital extranjero viene :i América con ur.a 
misión caritativa .cristiana. Según ellas, 
'.!t1,e dársele :toda clase de faciEdades, abrir­
¡,. ·as puertas del país y permitirle que ~e 
llevt : uestra riquezJ. natun! .!1Índose po; 
muy ~ati feohas con que dejen uno,; centa­
vos en pago dP salarios, suel,!·,3 e impues­
tos. 

El estudio de la industria petroHtera 
peruana prueba. sin embargo, que las em· 
presas capitalistas ex-tranjeras vienen a A­
mérica, no sólo para obtener el contralor 
presente y futuro de nn _ elemento tan esen 
cial en la vida de la industria contempo­
ránea, y de una importancia estratégica _ o 
militar decisiva, sino también porque obtie-
11~1 utilida_des pingües, que sobrepasan a 
cualquier otra forma de inversión. 

Tales reflexiones, o semejantes análi­
sis, adquiere rigurosa actualidad y suma 
importancia en una época en que el Perú 
esta atravesando por aguda crisis económ1· 
ca, cuj!_ndo el Estado se encuentra a un pa ­
~o de la falencia, en momentos en que la 
pobreza y la miseria se extienden por d 
país, que, desesperado, busca afanosamen­
te la ¡panera de aumentar sus recursos . .Nu 
cabe ha-cerse ilusiones respecto a la pu ,1-
Qilidad de una inmediata política imposi­
tiva del petróleo. Las leyes 4452 y 44!:18, 
c¡ue reglamentan los impuestos, han especi­
Iicado que ellos no podrán ser modifica­
dos en veinte años. un cambio solo pue­
<li: esperarse si arriban al poder los hombres 
cic la izquierda peruana, es decir. el Par­
tido Apri,ta del Perú, 

Pero el petróleo no solo tiene impor­
tancia desde un punto de vista estratégic o. 
También tiene importancia dentro de h 
economía interna del Perú. ~ún el Bo­
letín de Minas y Petróleo 1 ;{9 33), el pr:­
tróko si nitica el 70 por ciemo de la ro-

• ducción minera e ís, que a su vez n, _ 
Jir~senta el 68 por ciento e a exportaciÓ!!.. 
total. 

crecimiento dela producción respc:..:­
lin1 ha sido particularmente rápido. .En 
decto, en 1920, sólo alcanzaba a 373 mil 
toneladas, con un Yalor de 25 millones de 
;oles. En 1925 la producción sumaba 1 
millón 200 mil toneladas, con un importt 
de 97 millones de sole-s. Finalmente, 0::11 

1Y29, se produjo 1. 773 mil toneladas, con 
un valor de 239 millones de soles. ( Bole­
tín de Minas y Petróleo). No. 38, pági­
na 66) . 

Jin me:nos de diez años el petróleo se: 
ha puesto a la cabeza de los rod tos de 
exportac10n constitu e, sin duda, la rin­
c1 n ueza e n a primera conse­
cuencia, de carácter económico, consiste en 
que semejante situación hace girar la vida 
hacendaría peruana alrededor de un solo 
producto. Anteayer era el guano, ayer las 
gomas, hoy el petróleo. Siempre el Perú, 
es decir, el Estado peruano , anduvo pren­
didn a una ubre, casi todas las vece:s flá­
cida, sin procurarse un sistema de alimen -
tación permanente y seguro. E l capital pe­
trolero, lejos de vivificar el organismo to­
tal deo la economía peruana, ha desarrolla­
do exageradamente la industria extractiva 
correspondiente, deformando el crecimiento 
del país. . 

Pero esm distorsi9n. sería perdonable, si 
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Por Manuel Seoane 
de ella se obtuviese un verdadero provecho 
general. Nada más I_ejos de la realidad , 
sin embargo. Vamos a recorrer, ordenada­
mente, los varios renglones de ingresos que 
representa para· el Perú la industria pe ­
trolífera, y entonce,; podremos hacer las 
deducciones consiguientes. Comencemos 
por las sumas que se abonan por sueldos 
y salarios. 

Según el :t(9 33 del Boletín de: Minas y 
Petróleos (pág. 64), el año 1928 se ocupa­
ron 4.351 obreros en los campos petrolí­
feros y 1 . 480 en las refinería,. Los pri­
meros percibieron un jornal de 2.76 al día 
y los segundos 2 . 92, o sea, sobre 300 días 
ele tarea anual, un ingreso de 69 y 73 so· 
les al mes. En los campos se emplearon el 
mismo año 2. 017 epleados pe:ruanos, cou 
un sueldo promedia! de 90 soles al mes. Y 
en las refinería s, donde hay "técnicos" de 
nacionalidad norteamericana, los sueldos a­
rrojaron un prome-dio de 230 soles meu:.ua­
les. 

Si tenemos en cuenta que la región pe­
trolífera, adonde hay que conducir todos 
los productos de consumo común, es una 
de las más caras del Perú, nos daremos 
cuenta de la forma miserable en que viven 
los empleados y obreros peruanos, padres de 
familia, sometidos a duras jornadas de a:a­
bajo, y recibiendo, como pago, sumas m­
ferior es a 100 soles al mes. La industria 
petrolífera, en la que obtienen grandes uti­
lidades las empresas extranjeras, mantiene, 
pues, un régimen semiesclavista del tra­
bajo. Mientras se yerguen los edificios de 
cem~nto armado v los tornos de acero, " 
las fotografías d; las modernas máquina·s 
envanecen nuestra ingenua cridulidad, ha­
ciéndonos pensar que el Perú es un país 
muy adelantado , el empleado y obrero na­
cionales, capital humano del país, sufr~n 
una inícua e indigna explotación. 

Pero hay más aún. Para muchos obse;·­
Yadores super-ficiales e inexpertos, la indus· 
tria petrolífera proporciona trabajo a mu­
chas familias peruanas y, por consiguiente, 
conv.iene que intensifique su producción, a 
efectos de emplear mayor número de bra­
zos. K ada más inexacto. Según el citado 
Boletín. fuente oficial de la que no cab~ 
dudar, en 1926 se emplearon 10,000 traba ­
jadores . En 1928-habiéndose casi duplicado 
la producción petrolífera. sólo se necesita­
ron 7 mil trabajadores. La máquina ha 
ido substituyendo . y sigue haciéndolo hoy, 
el brazo nacional con el mecanismo impor­
tado. 

).Taturalmente, ha descendido también el 
valor total de las sumas pagadas por suel­
dos y salar ios. En 1926 pagaron 8 mi!lrJ­
nes y medio de .soles. En 1928 apen;is 
pasaron los 7 millones. Mas, aún hay qt•.~ 
decir algo fundamental. Estos 7 millones 
no quedan íntegramente en el país . Por el 
contrario, como la empresa tiene tambos de 
consumo, en los que obliga a comprar a sus 
empleados y obreros, cerrándole el pa~o al 
pequeño comercio competidor, esos 7 millo -
n,·s 5011 reabsorbidos en buena parte p-:,r 
las empresas, que así completan un per fec­
to sistema de explotación del país. La ; 
cifras pagadas por trabajo no se filtran, no 
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c¡¡-culan en el Perú. Vuelven a las empre­
sas, convertidas en nueva utilidad. 

Veamos ahora los impuestos que gra­
Yan el petróleo. Digamos, ante todo, que 
las leyes 4452 y 4498, que los fijan, han 
incurrido en el delito imperdonable de se­
iíalar que ellas no podrán alterarse durant•i 
,111 plazo de veinte aí10s. Claro que . ~sta 
taxativa, puramente formal, no habra d: 
unpedir que el \ª~tido Apris~ de) P_~ru 
cumpla sus propos1to~ de nac1onahzac1on, 
¡,ero debemos señalar esta di~cultad legal, 
como una de las vallas conscientemente e­
levadas por el imperialismo para defender 
~us intereses, con la complicidad de los ve- . 
nales políticos criollos. 

El artículo 29 de la ley 4452 (Véase 
Leo-islación Tribut aria del Perú, por A , 
Th~rndike, página 429 y siguientes), fija 
el primer impuesto ,o sea el impuesto por 
,upe rficie. S'egún este artículo , cada perte­
r.encia petrolífera, que involucra cuarenta 
n1il metros cuadrados, pagará una libra al 
año mientras no se extraiga petróleo. Al 
extraerse éste, se disminuirá el impuesto a 
razón de tm sol por cada tonelada de pro­
ducción hasta llegar a diez, situación en 
\:1 que ;e pagará cincuenta centavos al año, 
por pertenencia. Debe a_ñadine que est:i es­
rala se rebaja en un cmcuenta por ciento 
cuando se trata de pertenencias ubicadas 
en las regiones de la sierra y la montaña . 
Y. lo qt1e es más curioso, _gue el cálct110 
fle producció_n. a los efectos del_ pago, s•! 
hace sobre el total de la conces1on y no 
~obre cada pertenencia, como unidad._ O s_ea 
r¡ue si una concesión de 10 pertenencias ne­
ne una sola en explotación, que produce 
más de 100 toneladas. todas las demás no 
pagan sino la tasa mfoim~. "E:sta clasifica­
ción caprichosa, dice el mgemero R; _A. 
Déustua, hace que paguen canon mm1mo 
pertenencias que no i?roducen ~da y que 
cstáR ubicadas a considerable distancia riel 
centro de exp1otación". (:'Juevo ingreso 
Fiscal. "El ,comercio". diciembre de 1930) . 
"En esa forma, añade el mismo trabajo, 
existen empadronarlas, equivocadamente, 
72 concesiones con 1m total de 644 perte -
11encias de la firma P. G. Piaggio y 56 
concesiones de la Empresa Lobitos, con 
7. So5 pertenencias. o sea un t-0tal de 8.229 
pert enencias, que abonan anualmen!e 4 . 214 
soles en ,:ez de 84.290 que debenan abo­
nar". 

Tal levedad en los impuestos superfi­
ciales ha permitido que la Standard Oíl , 
dueña de la más extensa región petrolera 
m la montañ.:.1. posea hoy nada menos que 
105 mil pretenencias ,de cua,ren:ta, mil me­
tros ,cuadra,'C.los cada pertenencm. por las 
aue·paga 20 centavos al año cada una. (Bo­
letín, número 33. página 14). 

Lógicamente, t>I producto de es_te pri­
mer impuesto no alcanza grand es c~fras Y 
el año 1928 arrojó un total de 646 11111 soles 
¡xruanos. 

Ahora veamos el segundo impuesto, el 
c;;:non por producción, fijado, según el ar -
,ículo 31 de la lev 4452, en un 10 por cien­
to del - producto -bruto, si los yacimientos 
están a menos de 150 kilómetros del ma.r, 
y en un 6 por ciento en los d~iás caso5. 
Xo olvidemos que como 237 mil pertenen­
cias están ubicadas en la montaña, más de 
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la mitad de las concesiones entran en la 
tas,, mínima. 

Ahora Líen, no he podido hallar, ni en 
la ley 4452, ni en la 4498, ni en el regla-, 
mento respectivo, la forma exacta en que 
d poder ejecutivo controla la percepción ác 
-=~le impuesto. Sólo he visto, en el presu­
puesto <l~ 1930, una partida de 50 libras 
mrnsuales para un ingeniero inspector de 
yac·micnto.s petrolíferos , sin ningún otro 
c,mpleado mús. 

.'\parte de esta circunstancia, harto su­
ge,tÍ\'a, persona qne merece mi absoluta 
confianza me ha referid,, que, en determi -
nada ocasión, fué invitada a pasear por las 
pt:rtencn,ias rle las empresa~ yanquis . Ge­
neralmen te, los turistas beben buen wiskhy, 
s,, toman foto; y nen de las jovialidades 
de los ingenieros rubios. Pero nuestro ami· 
l;<J, hombre de númt:ro5 y cbservaciones, i!!­
geni_ro por añ· d1dui-a, se dedicó a calcular 
b cantidad de lo~ tanques receptores y por 
<'nde de h producción real de la empresa. 
De-cubi..:rtc, e11 tal tarea, fué inmediata· 
ment<: invitad•) a abandona r la zona. Pero 
ya ti observador, había comprobado que 
l~s cifr as vcrdadersa son muy superiores a 
la~ cifras confe,adas al Gobierno como base 
¡,ara la p:rcepción del impuesto . 

Xo olvidemos, pues, que la primera 
l.mrla al impuesto del 10 o del 6 por cien­
to col15ite en el engaño en cuanto a las C! -
f ras de prndm:i.:ión. Pero hay cosas mucho 
más grav~;. El artículo 32 de la ley 4452 
faculta al :Vlinisterio de Fomento a cobrar 
en etectivo el canon por proaucc 1on, toman· 
rlu corno La,e el precio medio de venta en 
la ciudad c.. Lima. Como según los cálcu· 
ios del Ministerio, la producción petrolífe ­
ra tuvo. .n 1 ()2S, un valor de 224 millones 
de SJle,, el impue:;lo debió dar 32 millones 
400 mil soles ,si todos Jo, pozos estuv1t:· 
sen en la co,ta, o 13 millones 440 mil so­
les si todo, lo, pozos estuviesen en la mon _ 
t.!fü. .. La cifra real está muy lejos de est,: 
cálculo. El impuesto de 10 por ciento o de 
G pur ciento ,úlo <lió al Estado la ridíet1la 
suma de I millón 158 mil ~ole5 (Bo letín, 
)(~ 33, pá:;ina 11). 

Y e~ qu.: c.n n:ahdad hay Ulld empre· 
sa que no paga este impt.1est0. J:',;os referí· 
mo, a la ::oc1. aad norteam~ricana La Brea 
y Pariña", hi.al de t;. Standard Oil, que, 
<lt:fLnd1da por auo,;a<lu, del civilismo pe­
ruano, y n1<:<lialllt: la compra de votos en 
el Congreso, y wda clase de coerciones di­
plomáticas, obtuvo que el Tribunal de La 
J iaya, en 1922, la libe-rara del canon por 
producción, fijándole un impuesto único de 
l.¡,. 3 por p.rt,ucncia en trabajo y Lp. 1 
pur las restantes. 

Xaturalmente que esta empresa es la 
mayor productora. En 1927 ella sola absor­
bió el 76. 70 por ciento de la producción to _ 
tal de petróko , y en 1928, el 79. 20 por 
ciento. ( Boletín citado, página 21). Si to· 
mamo, como ba;e el precio de 1 . 30 por 
Larril. se6ÚJJ calcula el .Ministerio de Fo· 
llll'llt,, (Boletín cit., página 7), y dada la 
¡,r!J'lucción ele 1.a Brea y Pariñas ésta tu­
"' 11:1 ,· J.-- ,\e 123 millones y medio de 
~uie.-. Como :us yacimientos, por su dis­
tmici-: del mar, debían pagar la regalía r:lel 
10 po~ ciento, el impuesto debió ser de 12 
millone, :l 50 mil sok:;. Con el canon su­
perfi.:ial, que también Je corresponde, el to­
.tal se acerca a los 12.400.000 soles. 

L:t Brea y Pari ñas, sin embargo. sólo 
r.:gó c,n total. íl .861 soles, es decir, meno,; 

• del 6 por ci•ntn del impuesto que debió a· 

bonar. La defraudación al Fisco, en 1928, 
representa, pues, soles 12.330.000. 

El último impuesto que pesa sobre c'. 
petróleo, que también los libra, por ciert<>, 
u e-1 de exportación, señalado por ley 4498 
1::11 .3. 50 la tonelada métrica. La ley no 
se ha detenido en fijar una tasa extraer · 
dinariamente modesta, sino que, en su ar­
tículo 2o., declara que ese impuesto no po· 
drá ser aumentado en un plazo de veint, 
años a partir de la fecha de promulgación. 
(1° de marzo de 1922. Véase Leg¡0 lación 
'fributa ria del Perú, por A. Thomdike. pá­
gina 438). 

Hemos re v:sado el régimen imposi6vo 
del petróleo y comprobado, cor, ctfras irre­
futables, cómo se burlan esas timic!as le· 
_;,(;s. Ahora debemos añadi;· Qlle el impuesto 
p1 ogresivo sobre la renta, c;·et.do por ley 
d., i i de diciembre de 1926, e.,ceptúa en 
Ht artículo 2° a "las sociedaul!'s agrícolas o 
1::rn c.:ras que paguen der<chos de exporta· 
C!Úll... (A. Thorndike, obra ci;, pág. 504) . 
:1,lú• ;.ttelante, al hacer un ::ákulo de utili­
c.la<la~, observaremos si esta excepción se a· 
¡;oya en una razón de justi-:ia o en una gro­
,er I ccmplicidad con las empresas impe -
ri:i;;sra,: explotadoras del Perú . 

Sólo corresponde añadir que, e-n todo 
tiem1•0, el capitalismo petro 1c•:,, ha disfru · 
tado de gran influencia en ia~ altas esfera, 
oficiales. Aunque por ley ++52 ~e estatuy .:· 
ron zonas ele reserva para el E,,;a.Jo, Jas 
empresas obtuvieron que ;;e les cediera su 
explotación. (B. de M. y P., N° 29, oág, 
100). También consiguieron que h gasolina 
consumida en sus refinerías se librase del 
impuesto que pesa sobre la que se consum .! 
en el país. Por otra Resolución Suprema 
se libraba de impuestos al petróleo sumi­
nistrado para los barcos que tocasen en 
puertos peruanos . (A. 1'horndike, ob. cit. , 
página 446). 

Más curioso aún, es señalar esta cou­
tradicción: que la gasolina peruana se ver.­
da más cara en el Perú que en los paíst, 
adonde es exportada . 5'egún la Estadís -
tica del Comercio Especial del Perú, para 
192'.J (página 393,) se exporta gasolina a 
Holanda (68 millones de litros) y la Ar· 
gcntin:t ( 18 millones de litros), por ejem · 
plo . Pues bien, según cálculo~ publicado, 
por .. La Prensa' 'de Buenos Aires (27 e.le 
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lSWP.1'l'ICEN CON LA CAUSA NA­
CIONALISTA Y DE JUSTICIA SO­
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TAMnTE GRATIS. 

abri l de 1930) , el litro de gasolina cuesta 
16.8 centavos en Holanda y 20 centavos 
c.n .\.rgentina.. Cuando estu \e en Perú (d;­
c1embre de 1930), la gasolina cost:;1ba 2~ 
ccn.a vos el litro, 

E.; hora de balancear en este trabaj e. 
Ya hemos visto cómo el capital petrolero 
,·onduce a la monocultura.; cómo explot., 
inhumanament~ a los empleados y obreros, 
e1; ,uelctos, salario y jornada; cómo ios 
suL.;tituye con máquinas; como burla los im­
put;tos y cómo evita pagarlos; cómo do­
mma, en fin, mediante el cohecho o la a -
mc.11aza, codos los re,ortes del Estado. A· 
hora vtam os cuáles son las utilidades del 
E~tado y cuáles las ntilidades imperiahs· 
tas. 

El ingeniero Déustua, en su trabajo ci­
tado, calcula "que el costo de la tonelada de 
p~troleo crudo, y sus gastos de transporte 
e.Id Perú al Canadá o a cualquiera de las 
rdinerías de los EE. UU ., puede estimar­
se aproximadamente en 20 soles". Más ad~­
lantt: añade que el valor comercia! es ele 158 
~oles la tonelada, cálculo en el que coincide 
ccn el Ministerio de Fomento. 

Como la producción petrolitC;ra en 1928, 
arroJo 1.591 mil toneladas de petró leo bruto, 
,;u ,.,,sto es de 31.831 mil ,o!t.s, y s:1 vaior 
:1., 108.200 mil. La utilic!d neta úe las 
empresas solo en petróleo crudo, sin contar 
los destilados, es de 76.4 00 .000 soles, u 
,;,a el 70 por ciento del pres upuesto del 
i erú. 

Hagamo s una comparación. Sumando 
io qu, se paga a los empleados y obreros, 
aunq_ue temendo en cuenta que ese dine10 
se reabsorbe, con los otros producidos por 
los impuestos. veremos cuánto queda en ti 
l ::"rú. 

He aquí el esquema: 
1928 Salarios y sueldos 

Canon superficial 
Canon producción 
Derechos exportación .. 
Derechos importación de 

7.000.000 
646.000 

1.156.000 
4.400 .000 

d~ máquinas pet. . . . 2.100 .000 

Total dejado por la.s 'l!m.presa.s petrolí­
feras c11 el Perrí: $ 15.302 .000. 

Utilidades eztranjerais por sólo p,etríi· 
h·o crudo : $ 76.400.000 

No puedo concluír este análisis sorne· 
ro sin t:na pr-Oposición concreta. El Parti­
do Aprísta ú¿-1 Perú propugna, en su pro· 
grama, la nacionalización de la industria 
petrolíf era, o sea su monopolio y adminis· 
tración por el Estado, No es d momento 
d{: di5cutir cuáles serían los medios para 
realizar este fin, pues ellos dependen de las 
perspectivas político - históricas que nos to· 
que vivir, pero señalamos la finalidad. A 
tlla puede llegarse mediante un cambio en 
el régimen impositivo, mediante una _partici· 
pación del Estado, mediante una indem­
nización que evite los riesgos graves de la 
ink rv-:nción armada, y teniendo en cuen!a 
que el total de las inst;ilaciones no pasa r:le 
1 SO millones dr- soles, Cl finalmente, median· 
te una; severa acción neivindicatoria: 

El A.prisma ha de procurar, y conse­
;:-nir. que el Estado peruano antiimperialis· 
,-.. como rc:presrntación de las clases pro­
ductoras d,l paí~, obtenga para el Perú y 
le,, peruanos las utilidades petroleras que 
h )}' ~e· lle,·an los capitalistas extranjeros, 
en connivencia y con el apoy-0 de de los po· 
líticos venales y serviles que aún rigen al 
Perú. 
Due-nos Aires , enrro 1931. 
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EL PROBLE A DEL IND O Por H?ya 
llf la tone 

( Carta de Haya D.•/atorre. al 
S eer.etaria del Grupo R enaci-

míe11/o del C11::co, e 11 1927 
grupo q1u f ué perseguido por 
la tiranía lcg 11iíst.i, hast,i su 
disolución). 

Contesfo al fraternal mensaje de usted 
con retardo. Cada vez que debo escribir a 
Perú, tengo que aguardar largo tiempo pa­
ra la oportunida<I que me permite hac':!r 
llegar mi correspondencia eecapando a la 
inquisición postal. En ciertas ocasiones es­
ta espera d·ebe ser de algunos meses. Al 
fin me <lecido a entregar esta carta al azar 
rle un buen destino. 

Por dos grandes razones he recibido ju­
hilosammte el mensaje del Grupo R'enaci­
miento: porque demuestra al .fin un movi­
mient'o organizado y de carácter social en 
favor del indio, y porque en el cuerpo d1-
ri~enre de ese grupo se hallan hombres de 
la nueva generación como usted, compañ~­
ro heroico en la obra de las Universidades 
Populares González Frada, en cuyo progra­
ma, desde hace seis años, la lucha por la 
reinvindicación del indígena ha sido uno de 
~us puntos esenciales. 

Al ver hecho reali<lad un movimiento de 
la nueva generación cuzque~a en favor del 
indio. he recordado que hace siete años­
el Prim er Congreso Kacional de Estudi an­
tes , reunido en el Cuzco, como un símbolo 
de su labor precursor a-proclamó entre las 
grandes deberes de nuestra generación, la 
reinvindicación material y espiritual del in­
dígena explotado. En el espíritu de aque­
llos d2bates memorables, intento inicial de 
la obra magnífica <le nuest'ra generación, 
triunfó el propósito de hacer de la solución 
del problema indígena una tarea gloriosa 
de la juventud . Po r circunstancias especia­
les, los grand es anhelos de ese Congreso, 
no se cumplieron inmediatamente en su to­
talidad. La función de las Univesidades Po­
pulares ha sido su obra central : la forma­
ción del Grupo Renacimiento cumple ev:­
d-entemente otro de los altos enunciados de 
aquella asamblea, que marca el principio de 
la definición ideológica de la nueva juven­
tud del Perú . 

Yli safisfacción al informarme que en Ja 
labor directiva del grupo R<enacimiento, s~ 
,11cuentran hombres de la nueva generación, 
de la que usted es un representativo, no ;e 
debe a una simple razón efectiva, sino a una 
conYicción doctrinaria. La presencia de hom· 
bres jóvenes, con una nueva conciencia re­
volucionaria constructiva, libres de localis­
mos primitivos y de concepciones Eimplis­
t;i.s sobre los problemas políticos y sociales, 
implica una garantía <le q_ue movimientos de 
tant'a importancia como el indígena no cai­
gan en la~ desviaciones fáciles que empujan 
a los sentimentalismos inconscientes o los 
provincialismo3 interesados. 

tu causa del indio es causa social, no racial. 

La causa del indíg-ena peruano-como la 
del ecuatoriano, boliviano, argentino, como 
la del indígena todo de América, que cons­
tituye el 75% de nl.testr'a población-es cau­
~a sagrada, no pót'que el indíd sea indio, Vale 
decir no blanco, sino porque iel indio en su 
mayoría es explotado. Nuestro indigenismo 
no es el simplista sentimental concept'o ra­
cial que ante la estüpida afirmadón bttrgm: 

-a dt.. la i1 ferior idad de razas, opone en un 
a111arz0 grit0 de revancha la afirmación con­
traria d. que toda raza de color es superior 
a la h!anca. Para quienes tenemos una con· 
c pción marxis ta, o aun para los estudiantes 
,,e antropolo~ía moderna, resulta tan ridículo 
r rocbmar la superioridad de los blancos so­
bre lo~ de color, como de éstos sobre aque­
lio:s. X o,ofr os concebimos el problema eco­
l'Ómicamente, d a•ísticamente. Nosotros sa­
l,. mo~ r¡ue las superioridad es raciales son en 
realidad superiqridades de orden- económico 

Gnnzales Prada ha escrito: "La cuestión 
del indio, mas que una cuestión pedagógica, 
es económica, es social". Siendo económica, 
no puede limitarse a una simple cuestión 
racial. No es el color lo que limita el pro­
blema. In dios por sangre hay, desde Feli­
nillo, el traidor , que son verdugos de sus 
hermanos de raza. ¡ Cuántas veces en eso 
que en el Perú se llama Parlamento, en los 
ministerios y los tribunales, no se han sen­
t~do y se sient'an hombres de piel de cobre 
y de ·conciencia negra? ¿ Cuántas veces no 
oímos al abog-ad:llo cobrizo súbdito del ga­
monal. al politicastro tránsfuga, al piel roja 
seryidor del civilismo, proclamar con cierto 
sarcasmo su indigenismo, para ostentar el 
derecho a exprimir. engañar, explotar y co­
rrrimper al indio? En mis viajes por las sie­
rr:1., pernanas. he visto a veces gamonales de 
r:!za india. ,rerdug9s implacabks, monstruos 
san~uinarios, sádicos tipos de asilo, despe­
,1azando las carnes de los siervos, avlicán 
tnles el Huallpacaldo y maldiciéndolos en 

ouechua ! Esos mismos déspotas de provin­
cia, ebrios. luj ur iosos y enfermizos tipos de 
1ra_g:edia. van a Lima vendidos por nn sala­
rio congresal. ,e humillan vergonzosamen­
fe. tra nsan sin pudor y son la representa­
ción d•l gamonalismo serrano , sirviendo de 
ri:1.lanca y de sostén al gamonalismo coste­
ño. Rara v~z el gamonal serrano tiene ener­
c:ría o capacidad para rebelarse : es perezo­
so, sensual y retrógrado. •Cuando se rebe­
la o lo intenta , entonces clama por "federa-
1i,moíí y por "regionalismo". Pero nadie 
ha ayudado más al civilismo latifundista en 
0 u polítfra de centralización y de succión 
nacional que el gamonal serrano , sumiso. 
111:!tahle-, hipócrita r cobarde. que va a Li­
ma a satisfacer cierta s sensualidades primi­
tiva, o a, el!urar las que satisfacen su ins­
t'into ~emianimal en el feudo remoto. 

. . . "Si en la costa s,e divisa un vislum­
hre de g-arantias ( nótese bien que ést'e fué 
P•crito hace 23 años) . . . bajo un reme­
<'ln de república , en el interior se palpa la 
, iolación de todo <lerecho, bajo un verdad~­
r0 régimen feudal. Ahí no rigen códigos ni 
imperan tribunales de justicia, porque ha­
cendados y gamonales dirimen toda cues­
t;0n, arrogándose los papeles de jueces y 
¡,,cutores de las sentencias. 

Las autoridacJes políticas, lejos de apoyar 
a débiles y pobre!', ayudan casi siempre a ri­
cm: y fuert'es. Hay regiones don<le jueces 
ck paz y gobernadores pertenecen a la ser­
,·idumhre de la hacienda. ¿ Qué gobernador, 
nué mhnrefecto o qué pref e-cto osaría colo­
carse frente a frente a un hacendado?" 
Copio ~stas palabras de la página 328 de 
l;i erlición de 1924 de "Horas de Lacha.". 
r. onzález Prada , limeño y blanco, ha es'c'ri­
to páginas ma~íficas y acusadoras, que no 
flll''<len <er olvi<'ladas mientras no se cum­
nla la imticia del indio. Per9 la justicia 
rlel indio explotado c·ontra 1el explota'dor, 

sea indio o no. La justicia del indio explo­
tado con1 ra q11ien le robe ~11 tierra, le rap­
ta su nmjt r. h lmrla rn d:mrn. le expolia 
y le tortura . le eng:iña y le intoxica, sea 
blanco o negro o rojo: que no es la piel la 
que hace la ju-ticia ele la c:1.usa del indio 
sino el ; istema económico "1/ ~ocia: que pesa 
sohre él, amparado por el E~tado que apun­
talan gamonal-e, ele co:;t:1. y •ierra para mútuo 
reparto ele la, Energía- cld pueb1o perua­
no. 
--"tíikárc el ho dicho, y coincidimos, que el 
probltma ctel i11di(, es internacional. Para 
quienes hemos recorrido América, esto es 
absolut'amente cierto. Más arr iba doy un 
porcentaje de !a raza indígena en América: 
75 por ciento de la población total. Un 
gran arqu eólogo, Camio, <lió este dato al 
Congreso Panamer icano Cient ífico de \Vás­
hington hace algunos años. Una autoridad 
tan respetable como la de Gamio no admite 
disputa. El problema del indio, es, pues, 
problema de América. Y del Perú no es 
solo del Sur. Es preciso recordar que en 
las regiones del Centro, sufre el indio tan­
to como en las del sur y díganlo si no los 
indígenas de Huán uco, su.ccionados por los 
"liberales" señores del gamonalismo de es­
te lado del Perú. Ancash y La Libertad, ta­
jamarc a y Amazonas no pµeden ser olvi • 
dadns. Como 110 pueden •erlo lo~ indige­
na, el l Ec,1aJ01· ni los de ColnmLia. Lo 
internaciona l de;' µrol.,ltma está, pues, en 
que no es un problema regional, sino u11 
probk:ma de clase. No es del sur ni del nor­
te, ni rJel poniente ni dt l Este : es internacio­
nal, es el indio explotado desde México (an­
tes de la Revolución) hasta Chile y la Ar­
gentina, por el hacendado. gamonnl o -lati­
fun dista, por d señor fwdal que importó 
F ,pa ña y so;.tienª e1 españolismo econ im i­
co aún imperante en nuestra América. Lo~ 
Filipillos, cómplice, de ese españolismo y 
socios de la siniestra empresa de succionar 
a los nativns trabajadnres. abundan de norte 
a sur. 

F:1 indio americano, que en México, Co­
lombia y Perú, había llei;ado a lo que J oy­
ce ha llamado "el barbarismo magnífico'' 
( South American Archeology), con conceo­
cione-s política, y ,ociales reilmente ex­
traordin arias v en cuant o a lo• Incas se re­
fiere. sin paralelo en rn época y en todo:. 
los estados corre,pond ientes de progreso de 
rnalqu ier otro pu~blo del mundo, vió dete­
nido su camino, avanzanc:lo hada la civili­
zación oor la imoosición del feudalismo. El 
comunismo primit'ivo en el impe~o incás1co 
hah;a avanzado hacia una organización 
"donde no hubo pobreza pornue el prodm:­
to de las tierras del E stado, estaba alma­
cenado y listo para el avituallamiento de u­
na expedición o para aliviar el hambre en 
cualquier rincón del imperio v la condición 
del Perú estu...-o más cerca de los ideales 
de las doctrinas socialistas que '!:11 ningún o­
tro país del mundo" (1) . Sea que adopti:­
mos el conce¡:-to de Lewis Morgan, (2) a­
ceptado por Eugds ( 3) y por Payne, ( 4) 

(l) "South Ameri can Archeology " by Thomas 
A. Joyce M. A. Cap. V., P l\g . 10i. -E'dit. 
Macmi!lain, LOl1don 19"1Z. 

(2) ".A.ncíent Society'' parte I . p6.g. 12. 
(3) "The origin of the Family ", parte I. 
(4) "The New World Ca.lled Amertca." prefa­

ce, vol. l . 
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acerca del Estado medio de barbarismo de 
las sociedades indígenas americanas (mexi~ 
canos. chipchas y peruanos) sea que admi­
tamos :a cvncepción bien conocida dt Spen­
gier (The Decline of the \\'est) sobre ",i­
,·ilizaciones" y ·'nilturas'', es indudable qu~ 
Incas y .'\ztecas habían llegado a un e.,traor­
dinario grado de :idelanto y lo que Federico 
Engels, el genial compañern de Marx es· 
cribe en la obra y el capítulo antes citado: 
"La conquista ele los españoles cortó tod<> 
ulterior desarrollo indepen<liente'" es un:t 
verdad irrefutablt-

L11cl1a por el intlio igual luth;\ <,ontr;, el lati ­
fundio. 

Pero he de repetir siempre lo que e.,­
presé al discut'ir lo~ problemas del Perú e,1 
mi discurso del 23 de setiembre pasado en 
París. Y Jo he de repeti r especial.mente pl!"" 
ra el Perú, porq ue sé que de ese discunu 
sólo se dieron informaciones telegráficas o 
postales mutiladas por el just'o tt·mor a la 
inquisición que sufre la prensa: "El conflic­
to económico histór ico del Perú desde !a 
destrbcc'ión del estado comunista incaico. 
-está planteado entre la Comunidad-inst1 
tuc ión reoresentativa de la orgamzacion so­
cial y económica nacional-y el latifundio-­
institución representati,·a de la organ izae1ou 
social y económica extran jera e~pañola, im­
puesta al pueblo peruanc, por los invasor~. 
Si revisamos cl.tenidame11te la hi,toria so­
cial del Perú desde la conc¡uist'a española 
nos encontraremos con ese confliclo perma­
nente : el latif undío contra la comunidad. 
Repito: el latifundio es lo extranjero y la 
comunidad lo nacional: el latifundio repre· 
senta la conquista, la invasión, los "godos" 
y los "ne.ogodos", la clase dominante. en u· 
na palabra . "el civilismo"; y la Comunidad 
representa la .l\"ación, e:s la tradic ión social 
<le! Perú e~ la vénebra económica de una 
organizac ión que perdió el poder político 
que le arrebató el latifondio--o sistem'.3. 
feudal o gam<mafüta-tuvo el poder político 
en el coloniaje y lo retiene en la república. 
Lati fondistas los Godos y los :--J eogodos. El 
latifundio ha tenido y tiene en ,u, manoº 
toda5 las instituciones políticas. el Estado 
en una palabra. :'\ esotros 110 somos país in­
dustr ial y nuestra clase capi_talista o comer· 
dante, nuestra burguesía nacional propia­
mente dicha es débil en sí y depende de la 
fuerza y del apoyo riel latifundio que so;;tie· 
ne la clase dominante. la minoría privilegia-

• da. De los cinco millones de hombres que,­
probablemen te, carecemos de cifras exactas 
-viv ,en en el territorio nacional. -no llega 
a un millón el número de habitante, de las 
ciudades y villorrio,. Cuatro quintas partes 
de la población del P~rú la constítuyen los 
labradores indígenas. escribe nue,tro gran 
escrito r Luis \·alcárcel. La Lucha entre el 
latifundio y la comunidad, c::_s pues, 1a· línea 
económica central del proceso histórico pe­
ru;i.no. desde la Conquista hasta hoy. EL 
LATIFU!\!DIO ES LA BASE ECO~O­
MICA Y EL FOKDO DE U}JIDAD 
·CLASICA DEL CffILISMO". 

Y hoy, como hace ocho meses, puedo re­
petir esos mismos concepto-, y hoy como 
entonces he de recordar aquellas frases de 
Plinio, extensiva a nuestros pueblo; de A· 
mérica : "Lat ifundia ltaliam perdiere". 

Nues tra lucha por el indígena peruano y 
ameri cano, es. pues. lucha com_ra et lati­
fundio : ,no e, simplemente lucha de color, 
que 'blancos hay por millones oprimidos en 
el mundo y hombres de piel cobriza opri­
men sangrientamente e11 -el Perú y ~n A-
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GUE:\' .\ LOS .APRISTAS! 

Acalnunos de recíl1ir la 1len11nl'ia de un 
trabajador, afiliado al Partido .Aprista 
Peraano, en contra del Inspector de Jo~ 
trabajos de fa c:irretera de Lima a Can­
ta. un tal Scl1ell, quien ha vroceilido a 
despefilrlo del trabajo por el sólo hecho 
de ser a11rislu y defender su 1loctrina. 

El trnliaja1lor se llama Alfredo :Xar­
' arte, y es )ladre de numerosa familia . 
la cual, eo1110 es l1í¡rico ~uponer. Th·e 

cxf111siran1ente del esfuerzo dP Pste bon . 
ratlo obre ro . freemos que no le asiste 
ningún deree'h o al c·itad•o Schcll parR 
proce1ler en forma tan arliitrarfa y aten­
tatoria eontra elementos de trabajo por 
el solo "delito '' de profe;,ar un credo de 
justicia como el aprismo . 

Corremos traslado a las autoridades 
res11ecthas y ¡,reg,in tamos si toduia se 
c:ontinúau los m~todos insolentes del 
déspota Sánchez ferro, y si aún J.)ara el 
Partido .\11risfa Peruano y pllrn todos 
sus afiliad'Os, no J1a llegado en toda su 
plenitud, el disfrute de sus ilere<:ltos de 
libre expresión. Los abusos que se si­
guen cometienclo coutra nuestros com­
pañeros ameritun una serera il'esügaeión 
por parte (le 1¡uien corre~ponda. 

menea. en As ia. en :\frica. Xo se puede 
ni se debe de vincular el problema indígena . 
de su carácter <conó¡nico y 110 5t debe ni se 
puede olvidar que González • Frada hace 
veint itres años ha dicho certeramente que 
"la cuestión del indio má~ que peclag-ó,gica 
ts económica. es social". ''El latifundio y la 
comunidad no pueden coexistir ". Son insti­
tuciones opuesta~. representativas de mo­
ment'os históricos distintos. No es que pre­
tendamos una regresión a las formas ;i.­
vanzadas de su tiempo. pero primtivas hoy 
dtl comun ismo incásico. para resucitarlo 
intacto . Pero la lucha de cuatrociento; a­
iios de la C::.;mun1dad contra el tatifundio v 
la decadencia de éste. prueban históricá'­
mente que las bases de la comunidad incá­
sica constit uyen las ba;es de la restaura­
ción económica nacional. La organización 
de nuestra economía de.squiciada, la gra n 
cooperativa agrícola de producción. que de­
be ser el Perú. no podrán estahlecer;;e sino 
,obre las bases de ia maravillosa organización 
económica incásica. modern izada, dotada de 
to.los los elem, ntos de Lécnic11. contemporánea 
y resguardada por el Estado. no y:i de los 
latifundistas sino de lo, productores. La 
lucha entre el latifundio y la comunidad, no 
puede mitigarse con decretos y leyes que 
nunca se cumplen. E! latifundi o se ha for­
mado a expensas de la comun idad. El lati­
fundio peruano y americano se ha forma<lo 
robando la tierra a los indígenas. En el 
caso del Perú e,t0 es indudable. El terri­
torio vírgen y libre. ahí está casi fan des­
conocido y tan incultivado como hace qui­
nientos años. La hacienda de hoy, el feudo, 
fué tierra de comunidad. parte integrante 
dd estado comun ista peruano, del '-'feliz 
reino incaico dd Tahuantisuyo·' 

El prob lema indígena, es, pue~, econó· 
mko, ,ocia l y eminentemente internacional. 
So,tengo que la fuerza de unidad america­
na no está ~11 lo ele europeo que nos en­
' uelv-e. sino en lt, mdígena que nos arraiga. 
He insist ido en esta afirmac ión al e.,poner 
para un periódico d-.! Lonclres el punto del 

programa del APRA sobre la Unid ad A­
mericana política y económica. Recogiendo 
el elato de Gamio creo que si el 75 por cien­
to de la población de nuestra América es in· 
,lígena y no cabe duda alguna de que la 
(!'rau mayoría de esa población indígena, 
const ituye la clase productora. campe,inos y 
obreros. el pr.:igrama de unidad política y 
,coníimica de nue--<1:.-0s pueblos tendr:'t que 
afirm¡¡rse rnhrt esa mayoría. será ohra de 
e:la. Por eso es r¡ue ~1 problema de la uni­
dad política americana,--como Yeng-o <osre· 
ni<><lo c1es,!e ](J23-e< social. <:, clasi~ta, es 
:-ev,,l,!rionaric>. Y la ha-e ,t esa r~v0l11c:ió11 
e, la gran m;i.yNin indÍg-' na ameri.:ana. que 
comuniza el problema d~sde :\Iéxico hasta 
'.a Arge111ina • la mayoría indígena e.-;plota­
da por el latifundio aui> importó ta C<m­
qui~ta. 

Xada me satisface n;á< que ver que 
homhres qne han andado oerr!idc,s en ro­
ma:-itirisrno "hi;pani;!a," lo rconoce n. M:i· 
nue; U~arte me dice en nna ca:1:a escrita 
t''l X iza·, iu~tamente ª"- r 6 de mavo: ''C,:in. 
citio ,Je •ma manera absoluta con 11sterl, so· 
bre eJ papel que e•tá , -sen:a,ln a nuesrrn:: 
incli',¿enas. La Amé ri7a Latina !lO ;e salva­
rá n'negando d,• sí mi,•110. ,ino '.l fr011:ando 
,11s anttredentes . r~,po1;"ah;lizándo;e de ;u 

pasado". Dejo constanfrt que ?lfanu~í U­
gane es. en mi mode~ta opiniím. uno de a­
c¡t,e'lo; "prsru:·~ore;; •• d~ b lnck1 p,)r la Ji· 
bcnad v ·a justicia rn :\m~ ... ir.a. au~ in;oi· 
ran más r~;!,fto y ~imparías. 

El imperialismo y el illdio. 

Y no qnier0 ni puedo term11':,r eHa car­
ta, c¡ue1id0 compañero. ,in aña,:i:- a mi~ 
cous:dera~i:i1.es hrevemente <l"xp,1?,t;i., so· 
bre el probl?rn;:,. del i,1dio un !Jl1.1t,> ;,:a·, . i>l 

cifl imperia]ifmo y sus relacione; con el ii:· 
digena . 

El T:_,·"r' &lismo plantea hoy p:1ra nue· 
tsa .'\mórica su problem:i capitn , Recojo 
la rjeíinici ón del profe~or norteamericano 
i'-farry Eimc:r Barnes. quien en s 15 nn~d­
ficos di~curso~ de la Conferench Ant,al ele 
la ''League for Industrial De?11ocr2cy" en 
1926 dijo : "Imperialismo. puerJe ser usa­
do como un término descriptivo que :mpli­
ca penetración económica para adquisición 
de materias primas y mercados y para rea­
lizar inversiones finan ci~ras". Tanto la ad· 
quisición de materias primas. como ta con· 
quista de mercados, como tas invers1one~ 
financielras. suoonen directa o indirecr:!­

mente explotación. La adquisición de m:1-

•erias primas se hace oor medio de nuestro~ 
trabajadores, . 1a conquista de mercados se 
hac'.! buscando el dinero que ellos producen 
y las inversiones financieras -se hacen p-:!: 
ra redoblar los capitales invertidos con "el 
trabajo que no se paga·• de los producto· 
res. Pero no olvidemos que el i:nper iaJismc, 
implica, ante todc "emigración de capita· 
les'' d~ lo:; centros que hán alcanzado gran 
desarrollo económico. hacia los países inex· 
plotados t'otal o parcialmente. Uno de los 
grandes secretos de esas. inversiones es lo 
que vulgarmente se llama "la mano de o· 
bra barata". En útras palabras, la posibili­
dad de explo tar más al trabajador. Para 
este propós ito- nuestros millones de indíge­
nas como los colíes de China, como los pa· 
ria~ hindúes, como lo~ negro, del Afri­
ca, ofrecen un inmenso contingente <le bra­
zos explotables para eJ imperialismo. El 
gran negocio de extraer materias prima~ y 
hacer invers iones e:-i empresas de nuestro; 
países, est'á en el bajo costo id~ prodacd-ón, 
en la fácil explotación de nuestros trabaja-
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Cuestiones MédiCO = Soc ia les 
LA JORNADA DE OCHO HORAS 

Para APR..-\ 

La marcha de las estados modemos y 
la experiencia que se recoge con el tra.,;­
curso de un nu-tvo clía. prueban la solida­
ridad de la medicina e higiene con lo5 pro·· 
hltmas del trabajo. 

Entre nosotros, donde abundan los pr<'­
juicios y donde la reglamentación del tra -
bajo humano s{' hace sin el concurso---JJ1oy 
impr<'5cin<libh>-dc· los médicos. no sorpren­
de que ahnndtn lru profanos en las cues­
tiones de la salubridad pública, ni los qu.:! 
dejan de percibir los fines que d Esta•lo 
debe llenar en el campo médico-~ocial. 

Para destruír esas ideas equivocadas c., 
c1t1e. precisament~. acudimos a los órganos 
<lr opinión. donde una tarea de propaganú:i 
y vulgarización servirá para desvanecer e­
sos errados criterios. Por algo ~e ha fon­
dado ~ste vocero. a cuyo ideario prestamos. 
desde hace años. como lo saben sus redac-­
tores. la más encendida y renovada adhe­
~ión. 

Las investigaciones procticaclas en el 
mundo respecto a los efect"" de b fatiga 
han contribuído poderosamente- :i la reduc­
ción de la jornada el• trabajo. Siete hor;tS 
com" máximo han ,i(lo fijadas nar;i las o­
cupacion~ e.,tenuantes. subiéndose a ocho 
en las que no estuvieran teñidas ele :tauel 
carácter agobiador. 

Antes de que el progreso científico ilu­
minara estos campos de la producción. un 
l'riterio erróneo y rutinario hacía ver oce 
los rendimientos del trabaio correspondían 
a la duración rle la jornada. 

Los médicos. empero. deostraron lo ah-

dores. como prueba en contrario daremos la 
del carbón inglés, magnífica calidad de 
comhu~iible. pero de altísimo costo ele pro­
ducción. por los salarios elevados. el desa­
rrollo de la conciencia obrera v la imposi­
bilidad de reducir las tazas que la necesidad 
de sostener el sistema económko todo impo­
ne al capitalismo . En cambio en nuestro~ 
países, donde la ~xplotación medieval pri­
mitiva. cruel, absoluta, impera. donde el la­
lifundista perezoso no ambiciona más que 
ciertas satisfacciones de instinto y contra­
lor provincial, o en los, ele mtntalidad más 
desarrolladas. vida sensual. placer. liberti­
naje. poder político, algunas vece:' e;;.~ lati­
fundista es siempre una aliado listo del di,­
ciplinado financista del imperialismo q' vie­
nt' a darle fácilment e dinero. que le garan­
tiza una renta, que con :;isterna y ct•n ast'u­
cia saca de los trabajadores un dobk ren­
dimiento y asegura .,_¡ socio uP.a vida fá­
cil. 

No necesito extenderme más. para rcp<'­
tir algo que he ·escr;to y he dicho muchas 
veces: el imperidismo en nuestros países 
tiene su aliado en el latifundista. cuya cias<" 
es dueña det poder político y cuenta con la 
exp!otaciór. de nuest'ras cla,es trabajadoras, 
especialmente de· nuestros trabaj;i.dores in­
dígenas para hacer de ellos sus mejores 
instrumentos del ex~otadión. El imper-ia­
lismo. enemigo de nuestros países es el peor 
en~migo del indio. El cristianismo sajrín ha 
logrado infiltrar muy profundamente en las 
clases dominantes de los países donde domi­
na muy especial¡nente en lo; Estados Uní · 

,urdo de este concepto arcaico, y los pro -
gre-sos de la ceincia vinieron a evidenciar 
las consecuencias del excesivo trabajo, que 
por no estar sujeto a una pauta higiénica, 
afectaba irreparablemente la salud del tra· 
bajador y comprometía la de sus deseen 
dientes. 

La medicina social. d2sde entonces. tie­
ne un radio de acción. cada vez -mayor, en 
el contralor del trabain de-1 hombre. El res­
peto a la personalidá<I humana va imp,>­
niéndose en los pue-blos. Su conquista no 
hec-ho al que de buen agrado se presten los 
estadas. Muchas veces ha sido preciso 1:t 
acción de las clases trabajadoras para im­
planta·rlos. Y tratados como el ele Vers:i.­
Hes estipularon solemnemente que la lahor 
del hombre no pued,. considerarse- como una 
mercancía. 

La Oficina Internacional del Traoajo, 
dependencia de la Sociedad ele la, )J°acionc~ 
nacida del pacto de Yer,-a.11~. ha nronug-
11:ido por el mundo e~te noble princ1p10. 
:-.J uestro país adherente ele aauella lig-a rle 
naciones no cumple sin ,?mhar!!'o con im­
plantar la iornada ck ocho horas. :Ji T;¡ 
acción riel Estado ni la iniciati,·~ rle lo• -•ir­
ticulare y empresarios se clecir!tn a e,ta­
hlec<'l'la. .A. penas si alg-una<: entirlack~ "111-

oujadas oor fas reclam;i.ciones cl<"I qalariado 
han ;i.clmiticlo la iustí,im:1 connnist:, Torios 
!>-2 reservan. más bien. el derechn ele mocli­
fir:u el horario. p;i.ra cuando sus comne­
tirlores en el terreno económico tomen al­
gún elía la iniciativa en aouel -sentirlo. 

Y sin embarg-o. no sólo los militantes 
ohreros. sino también los técnicos rle la in­
dustria y de la PCOnoiní::t. v. snhre torio. los 
médicns y los hil!'ienis1~~ r!e m,Ls fama uni­
ver;al. combaten la explotaciñn ,Je! tiem -

dos, U!l incurable desprecio racial hacia los 
hombres de color. negro~ o cobrizo<. E, iu­
disct•tible qu:; en la inmensa mayoría de 
los sajones prevalece esta idea. Y siendo 
nuesfras razas, según ellos. "raza- i1,fc­

riores ... se deduce cie1ia justificación "mo­
rar· a la explotación. onre:eión y servirlum­
hre de nuestros trahaJadores. 110 sólr¡ por­
que son trabajadore;;. ,inn ror(Jue;: c11 su 
gran mayoría no wn blanco5. o_ .;:mul<!-
111e11te porque no son saiones. 

El imperialismo. pue-. tra e consigo un 
nuevo y grandísimo pdigro para nuestro :, 
inclíg-cnas. La alianza del gamonal 11acional 
con el invasor económico ~,tranjero. apun ­
tala el poder de la cla~e (lominanfr y oe ·a 
doblemente sobre nuestro.; trabat:i.rlore• 
F.n esto. el problema también es interna· 
rinnal. es común a todo · los oaÍS(>, ele A­
mérica. Igual peligro para el trabai:iclnr in­
díi;:ena de México. que para el del Perú. 
rle 'Clük de Boli\·ia. de la Ar!?:entina. de 
Centro América. Colombia, o Brasil: pa­
ra todo el 75 por ciento que constiruve la 
n1avoría de la población total de nue:;fr,, A­
mérica. 

Es por eso que nuestro movimientn an­
tiimper ialista. <lehe fenet a los indígenas ·rn 
las vanguardias. En el ¡!ran Frente Unico 
de Trabajador es Manu.ile, .:- Tntelectuale;:. 
que marcha ya hacia la lucha bajo las 6'an­
derns libertadoras dti APl<A. lo, indios ·le 
toda América tienr1' un puesto con no; n­
tros. No se puede apom1r el problema in­
dígena ctel 11nptr,alismo Pn1 -e~o uu "'' 

p.-de trabajo y proclaman ,en una fórmula 
elocuente y precisa. que en el estado ac­
tual de la producción moderna, las ocho 
horas de trabajo constituyen "la jornada 
máxima para la producción óptima". 

Ocho horas, en efo::to, constituyen el 
promedio de tiempo qu-e permite al hombre 
su mayor ren'dimie<nto. Los estudios sobre 
la fisiología y psicología del trabajo han 
probado elocuentemente la afirmación. Y 
los estuclin:-de la fatiga dicen. desde Masso. 
aue el obrero manual, clespués de desempe­
ñar una jornada de ocho horas. carece de 
capacidad física y psíquica para un ade­
cuado r't'ndimiento. 

Prro si la salud humana es respetable. 
los cie-rechos del ciudadano son intangible~. 
Aquí el médico deja el paso al homhr¡, nar:t 
ouc justifique. desde este punto de dst:i. 
los reclamos al !!'oce d . la vicia e-sniritual. 
v para qu~ se solidarice ,nn los trah, ia<lo­
res y esnecialista;; que lv>n rnincidirlo ~ll 

:>11tenoner lo, elere-cl1os d-el hnmbre a lo~ del 
simnle jornalero. "El obrl'rc> lo ha dicho 
a:g-uien. no debe matar al ,indar!ano''. 

A.,ee-úre~e por e,o en cada trahaia<lnr 
"" , tT cuvo corazón no se:i txtraíio a na­
,¡,, c111e sea hum;ino y se tendrá un homhr". 
P11edP ser oue ;i]gunos o muchos hal!:,n em· 
nleo inclehirlo rJ.e sus horas ele de-.ranso. P0· 
rn ..-;,Jp e•h circunstancia ante I;, no<ihili­
,lad one tienen de ser verdaderos hombre~. 
F.J trabajo. hav oue recordarlo. no es un 
fin. como tampoco lo son. aunoue otra cos:i. 
parezca. la nrosoerida<l. y el orden. Y es 
<!lle hs verdaderas metas. 1a< únicas. las 
ronstituven el hienestar v el engrnndeci­
miP11tn riel csníritu humano. 

Dr. Erm·stn EGO-A•GUlRRF.. 

puede apartar el movimiento organizaclo 
por d Grupo Resurgimiento del gra11 Fr~n­
t _- comúu. que unen los cinco gra11d,.;s postu­
lados del .·\PRA. F.! problema del indio 
<'11 el Perú como en cualquier ot'ro país :i-
111ericano es problrn1a económico, es pro­
blema de justicrd rnc:al y ésta no podrá r-ea­
lizarse mientras el imperialismo '•ú1ti111a e-
1apa del capitalismo" amenace la soberanía 
política de nuestros países y .su libertad e­
conómica. Por eso todo intento de !ibera­
r:ón social en nuestros países. está relacio­
nado con el gran problema general que plan­
tea el imperialismo. Xo hay problemas ai»­
iados ~ino aspectos de uno grand e v común. 
De ahi que no puedan haber lucha.:; aisladas. 
sino partes de un todo. secciones de un 
gran partido. divisione, ele u11 gran ejér­
citt>. fi!a~ de un gran frente: del Frente 
Unico de Trabajadores i\Ianude~ e Intelec­
tuales de América: "Contra el imperiafü -
1110 yanqui. por la unidad de los pueblos de 
América . para la realización de la Justicia 
Social''. 

Con mi saludo fraternal y mi palabra de 
aliento al Grupo, va con mi abrazo a usted, 
el !!amado en la lengua de· 10s Hijos del 
Sol: "Huayna-cuna juyanaycuichis". 

HAYA DELA.TORRE. 

(Del libro "IDEARIO Y ACCION A­
PRISTA", DE Haya Ddatorre. editado po:­
los apristas arg-entinos, como contribución 
a la obra de lo, aprist'a~ peruanos. Bueno, 
.\ire,. 1930 



8 APRA 

E ealismo en la. Políticd Por Magda Portal 

Cu:indo se habla de partidos políticos 
en d Perú, debiera comenzarse por hacer 
el estudio de los que tradicionalmente han 
g-obe-rnado el país. No hace falta que dL1· 
ra.nte once años--etapa leguiísta·civilista­
la existencia de los partidos políticos fuera 
nula, puesto que, sin que en esto haya la 
menor duda, el régimen del señor Le~uía 
no fué otra cosa que la continuación del ci­
vilismo. del que era miembro disidente, a­
ventaj:ido y feliz. El divisionismo del par ­
tido civilista tuvo por causas hondas, la lu­
cha de intereses personalistas ,y fué así co­
mo uno de sus miembros, hecho persona­
_ie político por uno de los jefes del partido 
civilista. con audacia reconocible, formara 
su propio grupo, que luego en el poder !la­
móse así mismo, "partido leguiísta", y estu ­
vo inte~ado por el arribismo profesional o 
por el nuevo gamonalismo criollo. ans1osó 
de prn~perar. 

El leJ?uií~mo no fué, pues, un partido, 
no podía serlo. Era ~l civilismo, una frac:­
r:ón del civili~mo triunfante de la otra. 
Hidra de dos cabezas. la otra "speraba i;u 
turno para sur~r y atacar a la traidora. 
Así ha sucedido que mientras el país vivía 
sujeto a una de esas dictaduras férreas. só­
lo posible en pueblos atrasados como el 
m1estrn, sin conciencia cívica, sin concepto 
clr cindad;mfa. lo~ viejos legionarios del ci­
vilismn tradicional. maquinaran en la som· 
hra. Nosotros los desterrados de Lel!"uía. 
hemos conoci<lo muchos de esos civilistai. 
r¡u,. iban Pn camino al dorado exilio euro­
pPo. o en bu~ca de quienes metieran lama­
no al fuezo. Ellos lo ofrecían todo. en cam· 
hio ele oue otros les prepararan el camin:> 
rlel poder. Los civilistas cucos. s~bihon -
,k,~. tenfan sus redes tendidas desde todo, 
Jr,s f)tmto~. así cuando triunfó el f ulpe de 
/\re1111ina. ~" 11a~aron muchos cables de al-
1,riC'i'I~ de París a Londres. de Are{]uioa a 
P 0 rís. ele Lím~. a Buenos Aires. L:i situ:1-
ción Pr;\ !':'\fa l'llOS 

De <uerte. pues, que el Perú ha vivido 
siempre bajo la férula de un sólo partido. 
X o contemos con los que, con diversos nom­
hr es. no han hecho sino pactar - ,Hver~os 
pactos--con el viejo, poderoso y tradicío­
n;,,I partido civilista. Las alianzas tempora­
ks rnn buenas con el enemigo, siempre qt:e 
e1la~ no confundan. y dejen en pie, los prin· 
cipios básicos de un programa de acción. 
Pero es que los partidos políticos del Perú 
jamás se basaron sobre programas. Vagos 
enundados. demagogía, verborrea. El pue­
blo peniano no ha sabido nunca que es lo 
que entiende como principios el partido ci­
vilista. por ejemplo. Pero sí sabe lo que 
este partido quiere para su? afiliados. 

Terminado, por razones lógicas el ré ­
gimen leguiísta-quiebra económica-el Pe­
rú se ha encontrado desarmado. El C'aos, 
l?. de,orientación, el confusionismo. El es­
t;,llar de pasiones como castillos pirotécni· 
ros de una noche. Nada más. Y el surgir 
<1<·1 partido civilista. con todas sus taras 
pofüicas, cori sus tnismas palabras de or<le·1. 
con sus mismos individuos de hace 60 a­
ños. Asomaba la otra cabeza de la hidra . No 
importa qu~ se desfi;a-uraran con diversos 
nombrrs más o menos efectistas. Los per­
~cinajes re jugados volvían al tablero. 

Un:i imperiosa necesidad clamaba por 
una dir~cción, una d~trina, que concreta -

ra las aspiraciones de · un país que al estar 
sojuzgado durante 60 años al grupo oligár­
quico del civilismo--cien, contando a sus 
antepasados, los criollos de la independen · 
cía-se encontraba derrepente libre y con 
enormes problemas que resolver. Surgier•m 
entonces diversos organismos políticos. To· 
dos se apresuraron a lanzar/ ~us platafor­
mas, sus puntales, ¿ Consultaban la opinión 
de las mayorías? No. ¿La conocían sin con­
s11ltarlas? Tampoco. No era posible saber -
I;; d" otro modo si durante once años-pa­
ra acortar el plazo-esa opinión había ca­
llado, obligada por la tiranía. 

¿ Con qué atribuciones, entonces, un gru • 
po rle individuos. lanzaba un programa que 
pretendía aba.rcar la totalidad de las aspi­
raciones peruanas? Para conocer el pensa­
miento de esas grandes mayorías de pro -
ductores- no sólo se ha de consultar la de 
los parásitos, los consumidores de la ener­
g-ía nacional-se hacía preciso un cong-re~o 
libre. un cuestiona-río. Hna forma cua!Quie· 
ra de act.rcarse y saber lo {]Ue el Perú en 
su diversidad territorial. económica y geo· 
gráfica. necesita. Ningún partido ha con­
s11lt:ido esto. Por eso el precario interés 
que el Perú ha dado a los partidos nacidos 
a raíz cL. la caída del leguiísmo. Los pro­
gramas hechos a base de promesas, no res -
oonrlen en esencia, a los problemas funda­
mentales del país. Caótica mente .. d.. acuer­
do con la situación. g-rupos de hombres s~ 
han reunido y han dicho: esto quiere el Pe­
rú. o con esto otro subimos al poder. Les 
ha ha~ta<lo escribiendo en un papel. num.:· 
r:.trlo. lanzarlo a la publicidad. Sería inte­
resante preguntar a cualquier inclivirluo ,:i 
recu,.rrla nor casuaiidad. uno solo de lo~ e -
ntmciarlos de cualo11ie:r prn"rama nolítko 
d• los oue \·ieron la luz pública en los úl­
timo, sei.< meses. 

Pero ha habido un partido que se clió 
c1,.,.nh de esto. Que comprendió que gober· 
n·,r no es imponerse, sino consultar v estar 
el,. acuerdo con la opinión nacional. Que 
r,obernar no era administrar la propia ha­
cienda. sino el patrimonio sagrado de una 
colectividad. re_?resentada por sei9 millo­
n~s de individuo:; que son los que cotizan 
para esa economía comun. Que gobernar. 
vl. ,,,~< . ('ra 1111,, ciencia. v una alta cien­
cia económica. tanto o más difisi!_ que la 
más complicada ciencia filo<ófica. De allí 
oue e•P partirlo s• ~inriera imposibilitado 
nara lanzar un programa . así porque <Í, y 
con un concepto de r~snonsabilidad que no 
e..xiste "" lo~ nemá..•. que no ha e.xistido 
nunca en el Perú . pi-efirió consultu la o­
pinión dr las mayorí-ts. 

Ese partido teñía un.a hase programáti­
c;i para sentar su oroirram..,_ definitivo . NA­
CIONALISMO. • TNDTJ.5'1'RIALISMO. 
REIVINDICACION JNDIGENA. Pero 
Petos tres enunciados. de si. concresiones 
c1el más eficiente nro~r:ttrul de acción en un 
naÍ!; de las condicione• cfol nu~stro, no ro· 
<lía represent:i.r todo el v;isto pensamiento 
peniano. Y pese a tM ur!!'encias de quie­
n"~ querían hacP.r haratas romparaciones n~ 
rnntidéffl y c.a1idad. prefirió no lanzar •Jn 
nrograma. Tenía un ineario <lt: acción. una 
dnctrin;, económica, r ,.~tfl era lo que enun­
<'Íaha. El Perú ha respon<lido. El Partido 
Apri~t¡¡ Peruano es hoy el de más vastas 

vinculaciones en todo el territorio. No las 
ha· conquistado el programa :sino la enun­
ciación del programa. Y es el pueblo del 
Perú el Que SI' <lará !!U '-'rograma defini­
tivo 

Co11sultar nuestr.t realidad, penetrar _al 
fondo mismo de nuestTus problemas, inte­
rrogar a las grandes mas.a~ productoras que 
forman la nacionalidad peruana. es" ha si ­
do el pensamiento del Partirlo Aprista. No 
tenia este partido ninguna urgencia de en­
tregar a las críticas y a la mala intención, 
un programa apresurado, por el solo hecho 
de cumpl_ir este requisito. (fo programa e" 
algo mas que demagogía y palabrería . Es 
la acción inmediata y efectiv~ que se pro­
pone realizar un organismo en cleterminadg 
medio social. Un program:. no se inventa. 
Debe estar de acuerdo con la realidad que 
la determirut. 

La realidad del Perú, desnacionalizado 
y paupér rimo, es vasta y compleja, y no 
rued" ser captada c:m un cenáculo de hom· 
hre~ o en un café de barrio central. 

La realidad ele! Perú exigía la creacióo 
c.l,, un organismo que contemplara sus más 
urgrntes problemas de base esencialente t:­

c-onómic-a. De allí que el surgimiento del 
Partido .\prieta haya sido recibido como la 
c-ncamación genuina de esa necesidad. Plan­
tea I;¡ fórmula única de salvar nuestra eco· 
romía en quiebra: la reconstrucción econó­
mica nncion~I a ha•e dJ industrialismo con­
trolado por el Estado, la aplicación de im­
puestos progresivos sohre nuestras enormes 
riquezas explotadas por extrafíos-capitalis­
ta; cxtrn.11jeros y gamonales criollos -la 
creaC'ión de nuevas fuentes de ingresos, ln 
111odernización e intensificación de la pro· 
c!uc-r.ión agrícola: no la reducción del pr!'· 
mpufsto. porque. v como ya lo ha dicho el 
escritor v economista Manuel Seoane, 1:0 

es cnn lá disminución del alimento con !o 
<JUe ha ele sanarse la anemia de un indivi­
duo, sino todo lo contrario. Ln moraliza· 
ción administrativa es otro de los puntos 
ou~ incluye el aprismo. Mientras exista 

11n nepotismo succionador de las energfas 
nacionales. con sueldos y prebendas de fa· 
,or : mientras el robo y el pecu1ado sean la 
n0rma de nuestra administración públir.a: 
mientras los !!astes extraordinarios no ju~­
tíficados rtisminuvan nuestro efectivo. la 
economía del país será siempre economía 
en bancarrota. 

Además, el Partido Aprista Peruano h~ 
contemplado los pe-rjuicios de la centraH­
zación económica de la capital y ha previs·· 
to la neC'esi,lacl urg-ente de decentralizar v 
clar a las provincisa su autonomía, a fin 1•: 
<1ue les sea posible surgir del estado de 
atraso y de abandono ..,n que se encuentra. 
Ha contemplado nuestro hondo problema 
indí1<ena, con sus cuatro millones de cam· 
pe-sinos c-xplofados por el e:amonalismo y la• 
empresas extranjeras. fanáticos. alcoholiza· 
clos Y analfahfto-,,. Reinvindicación de las 
masas i u dí §?"€'11:is, como a porte que· son de 
nue,tra p1·orlucción a~rícola y troncos de ·u· 
n;:; rnza por sunrir: liberada de taras, es uno 
ti• los punt::\les sobre los que se· asrenta ¡,J 

futuro programa nacionalista del aprismo 
pf'n•~no. 

Cuando mentes simplistas. desconocedo­
ras de la doctrina económica de este orga· 
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la ~~volurión ~~ruana y 10 ~i~nifira~o en Amérira latina 
Sabiéndome actor responsabfe en la po­

lítica de mi país-desde el Partido Aprista 
del Perú - Manuel Ugarte, el precursor 
grande y pertinaz y amigo invariable, me 
rnvía -:011 intención el original d-e un a:·­
tículo C'3crito para la prensa de ~adrid 
sobre el pronunciam iento de Sánrhez Ce­
rro en Arequipa que terminara con el epi · 
sodio "P resident<.' Leguía" y su clan r~­
eleccionista. Con la serenidad del luchador 
experimentado y la severidad del justo. U­
garte. hace- un diseño oportuno de lo que 
él entiende -por r,evolución. No cae ni "ll 

la aleg-ría del esclavo agradecido al liber1a­
clor improvisado. ni en el empecioamien•c 
c!el ideólogo incapaz de contemplar el p:1-
norama social fuera de su monóculo. U­
g-arte, como Palacios al declarar a los ro­
rrespons¡¡Jes de los giraodes diarios aqt,Í 
nue su esperanza se rifraba total en la iu­
Pntud del Apra. no se ha equivocado al , . 
firmar que el Perú se salvará sólo en el 
c1so "que la juventud se apodere del t:­
móo y dirija la barca". Su oluma dócil 
como siempre al servicio de las iran<les cau­
-.,~ nos secunda con firmeza v no~ enc:1en­
tra imperturbables , dispuestos a utilizar !~ 
111áquina eleccionaria, que en e;;toc ti<'mpos 

nismo nuevo apuntan que las bases del A­
pra son utópicas, nos preguntamos nos•>­
tros. qué fórmula híbrida y fácil sería po­
soble inventar en un pueblo como el nues­
tro donde todo está por hacerse? 

S~ se refieren . los_ que así dicen, a los 
cinco puntos internaciona les del prog-rama. 
CJU,e contemplan postulados de imposible rea­
lización inmediata, tendremos que contestar­
les con el Jugar común. de que la historia 
no se hace en media docena de años. La 
unificación d4 los pueblos de América La­
tina. proouQ'llada va por el l?'enio de Bolívar, 
no es sino la oendiente por la que. las pro· 
ni;i, condiciones del desarrollo económico 
c!el mundo. tendrán oue precipitar a este 
continente_ pese a todos los auj?'urios en 
contra. Y el aprismo oue es una doctrina 
n·ali~ta. 011e no oretende inventar nada . sino 
dl'scnbrir la nronia realidad indoamericana, 
al propug-nar la uni<lad continental. no hace 
~ino concretar Pn fórmuh~ oreci~s el an ­
hPln V la necesirlail de veinte naciones lla­
m~d:i• a cnm·t>rtirs!" en colonia• del eran 
Tmnerio clel Norte. si oersis-ten divididas v 
aisladas en sus frontera ·s nacionales . • 

Pero no hay qu~ confundir el programa 
internacional con el que, consultando a ca­
da país, surge y debe desarrollarse dentro 
rl .. las fronteras nacionales. Así el Aprism-) 
peruano. qtt¡. acepta y reconoce como su­
vos los cinco puntos básicos. construirá so­
hre el terreno mismn de nue~tra realidad, 
s11 programa de acción que debe ser esen­
cialmente conómico. 

Sin perdernos en utopismos lejanos, 
trahaiaremos para el presente. pero sin ol­
Yirlarno, qup ese presente constituye los ci­
mientos del futuro que han de hacerse pro­
fundos. hundiéndose en Jo· tnás hondo de 
!;; entraña peruana para que cualquier vien­
to contrario no los desquicie. 

Por eso es que el Aorismo no podía 
enraizar en las conciencias envejecidas. 
irresponsables o criminalmente ei?oístas de 
los ,;eios partidos. El Partido Aprista Pe-

de iniciación democrática se nos presenta 
comú la mejor posibilidad para ddcndE:r 
nut,irc ideario de nacionalisme; econúrr-ico 
;· clf justicia ,ocial en favor ,Je! pt:ehlo p.:· 
mano, nuestro aliado único. 

J ,,L intcrp: r.tación <le U~ t , , nos crmf:,r­
ta y nos alienta en mucho. "La caída ele 
Leguía no ~ólo significa la victoria del pue-
1,lo p.:ruano. sino el triunfo moral de la 
opinión libre latinoamericana-ha afirma,lo 
Haya de la Torre a las agencias cablegr.:ífi -
c,,s en Berlín-Leguí dejó el poder con !a 
misma indignidad con que Jo mantuvo. El 
mérito histórico del movimiento sólo co­
rr .sponde al puehlo peruano . El ejércit0 
,ostuvo a Leguía durante once años y ~.s-
111 tarde ha cumplido con el mandato de la 
opinión nacional. X osotros los apristas co­
nocemos los problemas sociales y económi­
cns de-! P<'rú. Por eso sabemos que la ,i­
t,,ación no s.: resolverá con una dictadura 
militar. La segunda etapa del movimiento 
será nece-sariamente la lucha contra los ge­
nerales. si pretenden perpetuarse en el po­
der exigiendo la independencia económica 
del país y la justicia social ·bajo un pro­
gn1ma aprista. Sólo con un programa apris­
ta se salvará al país del caos". No 

ruano, renovación y reconstrucción nacio­
nales. es la más clara y rotunda afirmación 
del sentido político de las nuens genera­
ciones del Perú. Igual como, en su vasto 
sector latino-americano. isólo ha podido 

captar a los espíritus jóvenes que como Pa­
lacios. Ugarte, Garáa Monge, representan 
l ·, más puro de la conciencia latino-america­
nista. Tras <le) Aprismo existe una fa­
lange nutrida de individuos alertas, respon­
sables de su rol en la historia de América. 

Despt1és de un siglo de errores y de cul­
pable política entreguista. amoldada a los 
límites del coloniali=o de la capital_ el sur­
gimiento de un partido de estructura doc­
trinaria, como el Aprista. es la anunciación 
del advenimiento de una nueva era. Si con­
tra su aceptación más absoluta. conspiran 
los cien años de oligarquías criollas. con 
sus últimos once años de terror leguiísta -
civilista : para su reconocimiento y asimila­
ción tenemos los mismos fracasos d,,. esa 
casta. que el Apra analiza y enjuicia. la si­
tuación que padecemos, la entrega de nues­
tra sober_anfa a manos del más peligroso de 
los imoerialismos mundial.:s, el yanqui , y la 
ninguna esperanza de arrancarnos , por el 
camino que seguimos. de esa garra. Tene­
mos. además, el indiscutible despertar de 
1~ conciencia cívica del Perú , que sólo en 
.el Apriemo halla su fórmula de salvación. 
Tenemos una generación de luchadores que 
no han sahiclo de silencios cómplices, sin 
transaccionismos cobardes. dispuestos a rea­
lizar la tarea de dar al Perú un régimm 
reconstructivo donde el derecho de los que 
proclucen no esté subestimado al de los que 
explotan 

Para el aprismo y para el Perú se abren 
anchos horizontes. o hay disyuntiv•a po­
sible_ sino la que planteamos nosotros: o 
con el civi1ismo "derrotista o con el aorismo 
nacionalista v reconstructor. De trás , re­
petimos. ~e halla toda la nueva conck.ncia 
que forma la nacionalida.d peruana. 

pm,dc ser, entonce:, má~ clara ui más ro­
t u nda uuestra pos1c10n. Ayer como hoy, 
como mañana, nuestro puesto ha estado, 
e~tá y estará al lado del pueblo. El pueblo 
._,, el que puede :-epresentar con su juventud 
a. la ¡x:rnanidad legítimamente. Estando con 
él ~itmpre estaremos con la americanidad, 
con nuestro anti-imperialismo latinoameri -
cano autónomo. Las palabras de Ugarte tie­
nen _¡me5 un sentido histórico y tal vez si 
hasta un sentido continental en esta hora 
de restauraciones conservadoras en Bolivia 
y en Argentina. 

LHis E. HEISEN. 
l!m:nos Aires, octubre 1930. 

La caíd,1 del Dictador Léguía tiene una 
t-normc im¡,01-tancia y ha de resonar en A­
mérica como anuncio lúgubre para muchos 
gobierno~. 

Pero si a~piramos a cambia'!" fundamen­
talmente las cosas. no hay que creer qu: 
hasta derribar al déspota pa:-a que la injus­
ticia acahe. Recordemo~ las palabras del ti.­
lósofo: ·'si la tiranía .-xiste no es porque 
alguien la representa; alguien la represen­
ta porque exi~te". Hay que velar · sobre 
Jr. que viene:: cuando el usmpador se va. 

Les hombres no son má!. que incidentes. 
Lo único que importa son ·las ideas. No 
perse.:,auimos una venganza, ni una ambi­
ción, sino una obra Lo que urge es reac­
cionar contra las malas costumbres políti­
cas, contra los errores endémicos, contra la 
absurda organización al dominio de una oli­
g-arquía o de una plutocracia que nunca tu­
ve más visión de- la patria que sus conve­
niencias. 

Nada más pelig,roso que una revolución 
a media!', La juventud debe velar para que 
e1 sacnficio no sea estéri l y no se reduzca 
a la satisfacción aparente. Hay que afron­
tar al fin nuestros grandes problemas. En 
el orden interior, la justicia social, la situa­
ción del indio la división de la tierra; ea 
el orden exterior: la defensa cont>ra el im­
perialismo, la organización de la economía 
nacional, la aspiración hacia 1a patria gran­
de. Hay que organizar a la América Lati­
na micma; y nó, como ahora, en favor de 
los inútiles del terruño y de los piratas de 
fuera_ 

Esto hará reír a los "hombres de esta­
rle" a la antigua usanza que en cien gños 
de gobierno no han sahiao hacer de nuestra 
América más que el mosaico hipotecado y 
rloliente que nos van a entregar ahora . Pe­
ro es esa la política del porvenir pese al 
e~oísmo de los privilegiados. 

Que la juventud vele para que el e,... 
fuerzo no se malogre_ para que la oportu ­
nidad no se pierdQ. Lo que empuja hoy a 
nuest>ro continente e• un fervor análogo al 
nue dt>terminó el seoaratismo. Es. en rea­
lidad. h segunda ind,.oendencia lo que va­
mos a hacer. Ayer Rolivia. hoy el Perú. ma­
ii1na h~ otras reoúblicas. se inicia el l,..­
":Jntamiento de torla América contra Ja.,; o­
Jie-a rquía, que la devoran, contra el e.xt.ra.1-
iEro oue las oprime. 

0t1 r la iuventu<l se apodere del timón 
v tfüiia la barca . Si no lo hace se habrá 
p 0 rrlido. acaso. para nuestras repúblicas la 
última oosibilidad de vivir plenamente inde­
pendientes. 

Manuel U(;ARTE. 
l\'iza , a!losto 1930. 

• 
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EL PARTIDO APRISTA PERUANO FRENTE A LA TIRANIA 

SANCHEZCERRIST A 

Damos al público, en esta sección, algunos de los documentos 
de combate y . de polémica que el Partido Aprista Peruano lanzara 
bajo el gobierno despótico de Sánchez Cerro. Aun cuando ellos son , 
en· su totalidad, producto de la lucha y de la pasión política del mo­
mento, justo es advertir que ello no desvirtúa en absoluto el profun · 
do fondo de verdad que contienen. Si en algunos casos se agudizó el 
tono del ataque , ello fué por que en realidad lo insólito y monstruo­
so de los hechos lo exigieron. 

Aunque pertenecen a la historia , al pasado , al archivo del Par­
tido, estamos obligados a actualizarlos en estas páginas para que lle­
guen a conocimiento de los millares de afiliados apristas que ignoran 
cómo ha luchado nuestro organismo político en la noche polar en que 
sumió el Sanchezcerrismo a nuestro país. 

PRESEXTAC!ON DEL PARTIDO 

Señor Presidente de la 
Junta de Gobierno 

Pn•sente . 

Señor Presidente: 

El Partido Apri,ta Peruano_ al que ten· 
io el honor de representar. en mi calidad 
de Se-cretario General. viene siendo objeto 
de hostili<lacles y persecuciones por parte 
del Gobierno que trsted preside, sin que ha.­
ya razón alguna que justifique< este sistema· 
tico desconocimiento de los derechos qu{;, 
como a meimbros de un Partido político v il 

ciudadano s de un país democrático, nos· a­
cuerdan la Constitución y las Leyes. 

En de-cto. señor Presiden te: se ha de­
cretado la orden de deportación contra Ma­
nuel Seo me y Carlos Manuel Cox, doj 
de nuestros más distinguidos compañeros. 
Al primero d~ ellos se- le ha obligado a re­
fugiar~e en 1111a Embajada y ::ti segundo 
~e le tiene preso desde el 26 de-1 me--s pró­
ximo pasado: se ha clausurado nuestro se­
manaric "APRA' '; se ha prohibido la con­
ferencia quc- en el "Teatro Segura'' debie-
1 on sustentar los compañeros Cox y 5'eoane 
sobr,:: las orientacines y propósitos ele nues­
tro Partido; la policía ha impedido, en la 
noche del 4 de: lo;; corrientes, la sesión de 
Asamblea General que debía celebrar nues· 
tra orgamzació n; se asegura: finalmente. 
quE al fundador del APRA, Víctor Raúl 
Haya Delatorre , s,:: le impide, por orden de 
usted, el seto rno al país, así como a otro, 
distinguidos lideres apristas. Es decir , qu-: 
para el Partido Aprista Pe:ruauo no ex:is­
t~n ni l:bertad de ~nsamiento ni de oala­
hra; ni libertad de atción ni de reunión; rti 
libert:1d pe1·sonal. ni ga1·ant:<1s, ni re.;p~t<•~­
ni nada. Va le, d~cir que para é-1 Particio 
.\prista Perua ncr sigue imperar.do tl mismo 
odioso procedimiento ele l::t tiranía Leguiís­
ta·civilista. 

Lástima, y muy grande, es que -;:;'ra ab­
soluta falta de libertad y garantí as se con­
suma sin qt1t' 01.da ho.1.raJamente narla la 
ju;;t1fiq_ue, y que. sólo pw:<le cer explicada 
por un lamentahlc descon0-:imiento d~ nues­
tros propósitos u ohra ele u11 encono teme­
rario, :nalévolo. p~rju:cioso e infundad o. 

Usted, señor Presidente . d.~de su alta 
invest idura; el APRA. en su condición de 
Part ido político y todos los ciüdadano~, en 
fo. de miembros acti\·o;; de la nacionalidaci. 
<=:.tamos obligados a velar oor los :iltisimo, 
interese~ del Puú. X o es de:más recordar . 

le a usted glos::n<lo ia palabra ele Be11ito 
J uárez . uno ·c1e los más auténticos pre::tigios 
de la historia americana. que: "el respeto 
ajeno es la paz no ,ólo para los ciuda<la­
nos sino tambié11 parn los E,tados". Y 
paz, pero paz auténtica. paz que sea liber­
tad. alegría y fuerza creadora. quiere. ne­
ce~ita y eox:ige urgentement e el Perú . D~ 
ningún modo esa paz mentida que crea la 
t'presión : esa paz que finge tranquilidad a • 
fuerza "de persecución y te:rrnr. Queremos 
y necesitamos la paz. la legítima paz que 
r'"stañe las múltiple ~ heridas que once: a­
ños de desgobierno y legicidio han cau$a<lo 
ai país ; pero no queremos. no podemo,- ad­
mitir. y la re-(:hazamos enérgicamente. a· 
quella, irónica paz engrilletada y encadena­
<la que imperó bajo el régimen anterior. 

Pem1ítame. señor Pre sidente , que pun­
tualic_,. alguno de los casos que delatan !o~ 
atropellos cometidos con nuestro Partid,,. 
Cuando se apresó a nuestro compañero. d 
notable economista, Carlos Manuel Cox, 
nueve días de-spués de !haber llegado dd de~­
tierro , una comisión compuesta pr el sus­
crito y otros miembros de nuestro Partido 
se entre.istó con usted se:íior Presidente. 
'" tuvimos ocas1on de escuchar. con este 
motivo. de sus labios. algunos conceptos -o_ 
rigin,alísimos sobre nuestras actividades po­
líticas, sobr~ nuestro país. sus hombre-,s y 
«us instituciones; nos hizo usted aclemá~, 
sensacionales declaraciones que no pudimos 
refutar en todas sus partes por la violencia 
con que uste--d se expresaba y la prohibi­
ción constante de hacerll! aclaración alguna. 
no obstante -las t res lar~ s hora s que huh:­
mos de escudharle. 

• En esa oportunidad nos dijo usted se­
ñor Presidmte, que el Perú. en su concepto. 
era un pueblo de "babosos e imbéciles" v 
del que nadie, a excepción de usted. sabía 
nad-i . Que iba a permanecer usted en la 
presidencia por un tiempo no menor de 
ocho años, ya que se sentía el único capaz 
de gobernar. "Yo he recibido-dijo uste<l 
- esta zapatilla viicja que se llama Perú pa­
ra dcspÜés e11tregar a los imbéciles de los 
pcr11a11os un crisal". Agr~ó usted "Yo te11-
go sustancia gris: no te11go la cabeza l111e­
ca, vacía, cowo todos los besti,as perua110.,·. 
Fo 110 necesito que me quieran: l1-f e bast•r 
con quererme ,'.\'O mismo .'.I' actuar según mi 
co11cepto". Y ex-a•ltándose terriblem ente, 
gritó· usted. "Al que me ·ve11pa co11 i11solicn­
cias lo agarro a f.oeta::as o le f>ego oclio ti-
1·os''. Manife stó usted que sentía profundo 
desprtcio por los period istas y los periódi­
cos porque todos eran "Unos simvergiir11-
::as o necios productos de lo sin~ergiieu , 

cería o la necedad "'. Mostró usted su repu­
dio por las actitud es de fos estudiantes al 
decir . "Esos cholos burros de los u11i--.;cr­
.sitarios también gritan: Señor, la refo rma: 
pobre sarta de bestia-s babosas". Refiriéndo­
se a los al¡ogados expresó usted "Los abo­
gados empiezan a gritar: partido, ideal<>gía: 
libre conciencia, etc. Cua11.do todos eftos a-
11il1uzlcs so]<¡ persig'llen 1111 puesto, todos, el 
99 y medio por cic11/o so11 así . Agregó 
igualmente que usted no ne<:e<;ta 1:a para 
r,·oLe~nar ni códigos. ni constih1~;é11, r1i le­
yes. Son ~us .palabra s: "Yo 110 11<'cesito de 
esos libros _r¡ra11drs para gobernar. Qné lc­
':J'CS 11i qué leyes: yo ha!/O leyes ro11 mi ca­
beza, co11 este crrcbro qu.c no es hueco, que 
me lo si.lmto licuo". Dijo que: "La opi11ió11 
piíblica es co1110 dos ralas p11lgnic11tas q11e 

i11.spira11 asca y despr ecio". Dijo usted que 
en las instituciones nacionales no ~xi,;tían 
hombre s inteligente,,;, que todo era como en 
el caso 'de nuestro compañero Seoan~ 
·'cuestión de lata y réclame a un imbécil•' 
e como en el de "e-1 viejo baboso doctor 
J\fanzanilla, a quien le han dicho mmenso, 
grande . cuando no es sino un car rizo h11e­
cc:'. Volcó ust ed todo un Jé,,ico de insultos 
para apocar la brilkmte figura del coman· 
dante Jul io C . Guerre,ro por el mero hect,,, 
de haber escrito un bien intencionado ar· 
tículo par la enmienda de la revolución y 
la mejor suerte del país . Condenó uste,l 
acremente la actitud del mayor V elásquez, 
:icusó usted de comunistas a tocios los par­
tidos que no fueran el civilismo o sus nr,­
torios disfrace:s. No se detuvo usted ante 
nada. Ni siquiera ante la respetable y emi­
nentÍ'sima figura de Haya de la Torre . que 
también resultó víctima de sus pintorescos 
adet ivos. 

El suscrito. al finalizar la prime-ra en 
h·evista. tuvo oportunidad ele decirle : "Se­
ñor Presidente. tengo que manifestarle mi 
profunda extrañ eza por haer e:scuchado de 
labi.9s de un presidente toda clase de insul· 
tos y grooerías para juzgar a las insti~ 
t1,ciones y a las personas del país. 

La extraña forma como uste<l nos re­
c·ibió ; las declaraciones que nos hizo usted 
y que cle}o brevemente reseñadas ; la ac· 
ción repre>siva qlle se está llevando a cabo 
contra el aprismo , y el natural deseo ,J~ 
defendernos ante el país me obligan .i dir; • 
girle esta larga cart..:i de• rectificación. 

El pueblo peruano no mere<;e los cali­
ficativos que usted le ha propinado. Tampo· 
co merecen las duras e.,pre:siones de usted 
los hombres y las instit uciones nacionales 
que. más que juicios sufrieron verdaderos 
insultos ele su parte . Y bi<."11 sab::- usted, se­
ñor Presidente. que no hay en estas pala· 
bras ni asomo siguiera de exajeración. Us· 
ted, el Comandante M-trcado y el doctor 
E. Arias Schreiber. Senetario de su des ­
p;::cho,-estos dos últimos testigos como nn° 
sotros de la escena-saben hasta don'dº ;:s 
veraz el contenido ele esta carta. • 

La opinión pública. señor Presid ente, 
no es, como ~sted diee " DaJ :-atas pulgnicn-
1as··. La Opinión Públi ca es la verdadera 
razón de ser de los legítimos gobernante s. 
Estos .por fu erza, han de someterse a ella, 
ate.nderla. oirla y res_petanla. En ningún 
caso vejar la y despreciarla como usted lo 
hace. S'u antecesor creyo también, lo que 
usted añora . que J.a Opinión Pública era él, 
que residía exd usiamente en é.l y por e~o 
perdió todo ne.,o con -el Pueblo al cual ti­
ranizó y atropelló simultáneamente. 

¿ Se ha q.etenido usted a ¡neditar la ra­
;ón de p,or qué mer!~ió la aP,roba-:ión rá -



pida y unamme def país la acc1on encabe­
zada Qpr usted en Arequipa? ¿ Se ha pre­
:¡untado usted la razón de la estruendosa y 
facil apoteo· is con motiYo de su entrada a 
e,ta Capital' ¿ no se le- ha ocurrido a Ud. 
clesentr-Jñar los 01orivos que obligaron a las 
h1<:rza; de Policía a las que Ud . trató "pre­
toriana " a no hacer caso a la ofensa y a 
pon, rse d~ iJado de la ReYolución. Puec;_ S':!­

ñor Pre~idente. todo aquello sucedió porqu:: 
entonces la Opinión 'Pública, es decir. la so­
beranía '" el espíritu d,. la nacionalidad. el~ -
cidió el ·éxito de rn g"Psto audaz. al que no 
pretcn<lemo, reg-atearle mérito alguno. 

f.a lihertad tampo:o consi~te. como l:d. 
die~. en pasearse por l.á, calles y com·ersar 
únicammte "'Como esos cholos f•abosos del 
lirón de la U11ió11"'. :-Jo, señor President -: . 
La libertacl es. en un p;iís que pttede con­
siderarse tal. antes qti,. nada, el clerecho en.e 
tienrn los ciudadanos y los partid os polí­
ticos para ocuparse- e.le la cosa pública según 
sus ideales. aunque e;;tos sean o no dd agra­
do dd hombre o de los hombres dtl Gu­
bier.no. l.;na libertad que consiste en ver 
a la fuerza los problemas nacionales del 
tolor que los vé el gobernante, no e~ liber­
tad. Libertad no es fri.volickicl necia o sn _ 
nusión abyecta: libertad e:;. precisamente. 
todo lo contrario. inquietud y bt,Jigerancia 
cívic:a eJercira<la con honradez v altura de 
in;ra~. En los tiempos de su a~tecesor !1a­
l1?~ lihertad para gritar única.mC!nte: '•Viva 
C.-guía'' . '·¡ \ ·ivan los leguiístas I". Y esto 
ao era pot cierto. libei-tad. Era escla" itud 
y tiraní..:. Pnesta la mano sobre el cnraz6n. 
t!o cree usted , srñor Presidente. que para 
¡.icrennizar lo, anteriroes méto•.los hubiera 
vali<lo más bien no turbar al n:ií:; con nn 
in:itil estremecimiento d'! espernnza como 
lo ha he-cho la Tevolu.:ión de Arequipa? 

Bien claram ?nte recuerde, que usted. 
señor Pr~si<iénte, r:os advirtió: "'apfostaré 
a lodos los apristas, socialistas. co11umist1Js. 
~ociaJ-nacionalistas, ate., como a nidos de 
alacranes". ¿ Por qué? ¿ Con qué derecl.o? 
i. Porqu(' no somos del círculo civiiista oue 
a,esora a la Junta ele Gobierno? ¿ Porque 
de acuerdo con nuestros derechos <le perua­
nos queremos hacer uso ' ·de la irrestrict11 
libertad de prensa" y "de las inviolable-; 
garantías ciudadanas" tan pomposamente 
proclamadas por usted ~n el llamado Mani­
fiesto de Arequipa?. 

Y ahora, estas breves pa,labras sobre 
nuestro organi smo político : el Partido A­
prista Peruano no es un clan de disocia -
dores ni tampoco un disfraz de ideologías 
e,,tremas inaplicables a la realidad "de nue~­
tro país. 1o creemos. por eso. que por el 
hecho de ocupar <:I ~itio que ocupa, tenga 
usted atribuciones para aplastarnos o para 
aplastar a cualquier otro Partido o ideolo­
gía social o política que discrepe ele sus 
puntos de vist-a. 

El Partido Ar,rista Peruano combate al 
Imperialismo y a sus cómplices qu e desde 
hace- tiempo están colonizando nuestro país 
y América Latina toda. y no está con el co­
munismo criollo que tan utópicamente pre­
tende msificarnos. Queremos peruaniz ·.1r 
e,te Perú desperuanizado por sesenta a­
ño · de nefasta labor extranjerizante del 
Ch·ilismo.--casta monárquico-colonial-. y 
par la política hipotecaria del civilismo· 
leguiísta. Por eso queremos la nacionaliza­
ción de nuestra riqueza, reivindicación de 
nut·stra s clases productoras tan inicuamente 
explotad-a.s hasta hoy por los gobiernos que 
~e han <:ucedido y por los yora,ces impf-
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CIUD.AD.L~O: 

t:STED J:;S APRISl".\ SD" S \BERLO. 

X o c¡uierc Ut:. ¡1a.ra el Perú "elecciones 
libres" par:i que el 11uelilo 1meda darse 
el gobierno 1¡ue tlesee l 

Xo quiere l"ll. que en el Perú se im• 
J)lantc el ",·oto ,e·c-reto", ímica forma de 
11ne Heguen al pocler los homhres júve-
11es y no co11m111·nado8 con u ¡,asado res-
1ionsahlel 

Xo r¡uiere l"d. 1·ontri1J11ir a sahar al 
país lle fa~ garras tle los imperialismos 
q11e le Ol)rimen l 

Xo 1¡uiere l'd. •~ue el .. el, ilismo·• no im­
pere i:r,Y s en el JJoder? 

X o 1¡uiere {Id. mejorar las coutlicionPs 
de nuestras ela~i>s trahaj,:(l,Oras? 

Xc 11uiere Ud. redi111rr a nuestros "in. 
dfos" de ia ex11lotac"ón hárlJara de qne 
son ohjeto incor¡1or.índolos a la ciriliza ­
tión / 

Xo l!Hiere l:tl. reimindicar a la "cla•e 
media'' que s u íre i:rnal ex1ilotcaión an~ 
nm:stra clase obrera! 

X o quiere rd. <1uc el !Jaís utilice a sns 
r,roJJios ttlcnicos 11ar:1 resoh'er sus pro. 
hlemasl 

Xo auiere l"d . 1111e la ed1ical'ión se orien­
te en form:i r.ráctfra y llegue a nuestus 
masas y a lo• se<•tores más a11artados dP.l 
yaísl 

:No 01üerc l"d. im11edir 1¡11p se eHtrnni. 
ce una nueva tiranía en el país f 

Si Ull. quiere todo e~lo, in,críbase 3 l 
PARTIDO APRIS'f A PF;Rl'.\~O y tPng:1 

·Ud. cuidado ele no caer en las redes de 
la serie d<? grupos políticos 01rnrrunlstas 
r¡ue han surgi<l0 a satisfa~r apetitos con­
tenidos esgrimiendll Jlllra ello una oerie de 
J•nntos plagiados ifp nuestro programa. 

Pued-e 1;11. inscribirse en Lima en las 
Oficinas (}e Belén, 106.>: :lianco C'aµae, 
2426 y Callao: Plaza Giilrn:r. 1S9. 

rialistas. El :\pri smo quiere. en resumen. 
el bienestar y la grandeza de nuestro país. 

La acusación que nos hace usted de 
comunistas o seudo-comunistas es UJ1 ,pue­
ri l argumento presta'do ·por el civilismo pa­
ra intentar la justificación de su inter~sa­
da odiosidad. Se ha inventado ese truco. 
ingenuo espantajo. porque los Partidos 
a.-ploraclores, actore s y cómplices de .Ja es -
clavización nacional al imperialismo, no 
quieren revelar el verdadero. el íntimo. el 
traidor sentido de su oposición. Sabiendo 
que falseaba Ja verdatl. el decrépito Le­
guía nos persizuió acusándonos de ·'comu • 
rjstas". 

Sabiendo Que mienten. iguen urdi..:n­
do la misma patraña los señores feudales 
del Civilismo: preten<liendo así justificar 
ante el ,país .el ensañamiento del Gobierno 
que usted preside, contra nuestro Partido. 

La careta. la máscara que se supone u· 
tiiiza el aprismo para cubrirse la faz "co­
munista", es la mentira mayor de nuestro s 
enemigos. El civilismo y sus ~entes sí han 
11-tilizado ila má~cara para cubrir su, apdi-

11 

tos. El Aprismo, Partido que representa 
los g-enuinos •intereses de las clases produc­
toras, pospuestas sin razón a.!guna de h 
dirección de los negocios públicos, no tien'! 
apetitos, no tiene máscara . ni utiliza los 
viejos métodos de los hombres caducos !Ú 
de sus corrompidos clanes electorales. No­
_sotros los apristas. lea1les al Pueblo y a sus 
reivindicaciones, tenemos un programa rea­
lista en política y en economía. Lejos de 
radicalismos absurdos. ya que no tienen 
base en ki 1·ea.!i'Clad soda] del país. ofrece· 
mas llevar a la práctica. en beneficio de 
la °Nación. d~ la.s clases 0primicbs. princi­
pios de Justicia Social. de hiene,tar. no con 
1~ Jimosna y la migaja del banqncte rle 
nuestra plutocracia y del imperiali smo ex -
lraniero. ni con las palabras extremistas. 
como propugnan genies equivocadas y so­
ñadoras. El mejor mentís a la falta de leal­
tad que se nos pretende atribuir. a-firmán­
dose Que no somo, sino "comun istas 'dis­
fraza<los". está en los rudos ataques que 
sufrimos en nuestro flanco por los repre­
sentantes. esca•os 00r cierto en nuestro 
país, ele los a,irentes ele la IIIa. Tnteniacio -
nal de Moscú. 

Ocho años. nor lo menos nos ase¡¡-11-
r,, usted. señor Presi,1t>nte. cm~ se manten­
dría e-n el Pod er. E sto rrvela, en verdad . 
exceso de optimismo. Después de once a· 
ños de auto-elecciones. es difícil que el 
n;iís permita el l"Scamoteamiento d,. sus le­
irítimo, y efectivos derechn, e'lectorales. 
Por nuestra part ~ curnnlimos con nee-arle a 
11~ted i>sc· derecho oue t:in !.'ratuitamente se 
arrQ<Za: se lo neP-amo~ n uster! como en su 
ooortunidad. se lo n?Q"amos a su antecesor. 
v e-orno se lo nee-nremo• a cnalonicr otro 
nt•e t'n el fnturn s,. arros:rue t¡¡,Jes derechos. 
T.:i far-ultarl ele rl::ir,,. •mb0 rri:inlf'S e• Pxcl11-
siva o inalienahle rle-1 Pu,,hlo. F.sa función 
nPrtrnece un1c~ n1!'nte :in11ella Oninión 
Púhlica nne usted de,r,recia. v a naclie ma; 
r•t~ a ella. 

A usted Comandante 3\Ínrhez Cerro. 
<¡ue estuvo tan va.Jeroso como militar en 
Arequipa: a usted lo invitamos a una ba­
talla cívico-pofüica. Lo invitamos a que 
tenga e ]valor sen:110. como todo vercladeco 
valor. de aceptarnos este reto en el que el 
fJaÍs. la Opinión Pública. ha de decidir. en 
elecciones libres y honradas. sus legítimos 
personeros. 

Acepte usted señor President e, nucst,·a 
im·itación . Vayan1os a la lucha. noble y se· 
renamente. De un lado uste-d v sus ami­
gos, sus idea, o programa de· gobierno. 
De otro. el Part1do Aprista Peruano que 
exhib irá su programa revolucionario y su~ 
líderes encabezados por Yíctor Raúl Haya 
Dela tor re. 

No solo invitamos. sino que lo desa­
fiamos resue1tarnente. purs estamos seguros 
de vencer si usted acepta este reto con la 
honradez y hombría de bien con que sin 
duda. aceptaría un <iuelo personal. es d¿­
cir bajo las mi~mas condiciones: igualdad 
<le situ_ación y libertad absoluta. 

Precisa, para que esto e realice. que 
ces.en en el día las persecuciones v las de­
portacione s : que haya efectiva libertad de 
re-unión. ele palabra_ y de prensa: precisa 
que reforme ust<"d el decreto-ley electoral. 
pues esto no es ·ino un nuevo escarnio para 
los de-reohos electorales de la Nación va 
que con él solo puede triunfar el candida.to 
o programa del gobierno. Otorgue ustd 
en cambio el voto secreto y convoque ' ' 111 

cleccio11es gena ale.s, da11do para ~llo las 
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SlfiUEN DESEMPEÑANDO SUS PUESTOS LAS AUTORIDADES DE SANCHEZ CE~RO 
Hemos esperado pacientemeute qu~ la 

nueva Junta de Gobierno que preside el s<::­
ñor David Samanez Ocampo cumpliera coa 
el ineludible requisito de cambiar las au­
tor idades puestas por Sánchez Cerro en los 
departamentos y provincias del Pe rú, ya 
que dejarlas que continúen en s11s puestos 
es un contrasentido, si advertimos que la 
Revolución del Sur se hizo para contra -
1-restar perniciosos efectos de una nueva 
tiranía que teniendo de su parte como era 
lógico, a todas las autoridades del país, es­
taba en posesión de presionar la opinión 
nacional al e.'l:tremo de hacer aparece r al se­
ñor Sánchez Cerro como el "candidato úni­
co" clamorosament e señalado por todo el 
Perú .... 

No podemos olvidarnos que aún con­
tinúan en sus puestos los mismos prefec­
tos o rnbprefectos que tejieron la red de 
telegramas y actas de adhesión en que se 
proclamaha la candidatura sanchista a la 
presidencia de la República, telegramas, 
J,ien lo sabemos todos los peruanos , cuyo 
t('xto se hacía en las dependencias oficiales 
y se remitía sin consulta de ninguna clase· 
a las masas populares o representativas del 
lugar. Las protestas que por tales actos ;ir­

hitrario5 hiciéronse en los pueblos, no lle­
g-aban a Lima, acalladas por la ola de en -
tn~iasmo facturado en los locales de las 
prefecturas y subprefecturas, y en el pro­
pio Palacio de Gobierno de Lima. 

Si tenemos en cuenta la cantidad de :ir-

111ás amplias garantías, como no hay ante­
cedentes en nuestra vi.da retmblira11a". 

Y no nos conteste usted este claro y 
terminante reto con el ímp~tu desencade­
n;ido de las iras del Pod~r; no :·"l~ res ­
ponda usted con la prisión. el clesticrrn. :.1 

persecución y el terror. Las fuerzas de 
policía en ese rol no serían más que 
"Guardias pretorianas rentadas para defcn­
drr a s1ts amos" . Responder con vio1en­
cia, y atropellos a una petición enmarca­
da dentro de los elementales derechos que 
otorga la ciudadanía en un país civilizado, 
es solamPPt ohra dii?"na de tiranos envi­
kcidos por el peso de sus culpas, de sus 
ambiciones. de ssu peculados y de su ne­
potismo, como el hombre a quien derrocó 
uste<l con el aplauso unánime del pueblo. 

Y no rechace uste'd este leal y honrado 
desafío cívico so pretexto de que los perua­
no, somos "una partida áe cholos babo­
.<os": deje usted que el país decida libre­
mente, pero entiéndalo bien libremente, 
ent re usted. el programa apri sta con H aya 
Delatorre y cualquier otro programa o 
candidato, 

Los Apristas Peruanos esperarru.,s que 
11°ted ncoja debidamente estas insinuacio­
nes. Con nosotros. todo el pueblo peruano. 
todos los ouº amarnos la lipertad. la iusti­
cia y el hien para usufructo del pueblo y 
no nara exclusivo provecho de una casta 
explotador1 y parasita ria .. 

Para concluír pido a usted en nombre 
clcl Partido Aori,ta Peruano v de acuerdo 
crin !ne roctulados drl "Manifiesto rle A­
requipa" lo sigeuinte 1 

••••••••e>eGe 
• RELOJE S REGIS TRADORES 0 
• DE U EMPO f 

1 INTERNATIONAL 1 
1 Sistemas de control de tiem¡>o eléc- 1 
1 txicos y de cuerda para 1>ersonal de em- 1 
1 pi ea dos y obreros; relojes fechadores pa- 1 

ra ccñtrolar la entr11i!a y salida de do-
1 comentos, cartas, etc.,; relojes registrado. 1 

' 

res de costo para anotar el costo exacto 1 
de cada trabajo. 

1 Evita disputas entre jefes y ol)reros. 1 
1 ProJ)orciona los medios más eficientes 1 

para el control absoluto del tiempo. Sis-
1 temas eficientes que garantizan m1itua• 1 
1 mente el Capital y el Trabajo. 1 
I LOS RELOJES REGISTRA DORES 1 
1 INlERNlTIONl L 1 
1 SON i'IIUNDIA.LMENTE CONOCIDOS 1 
1 Solicite Cat.llogos y Mayores Informes a 1 
• lNTERNATIO:SA.L BUSINESS 1 
I MACHINES • 

1 Euiiicio :muería 42-1.-Teléfono 3;;2;;2 1 
I Apartado ;;G-!. 1 
I LUI.\ - PERO 1 

------------
1~-Que se dé ley electoral seria, li­

bre, con voto secreto obligatorio; que h 
elección sea por provincias y no por de­
ra rtamentos. 

2Q-Que "la libertad irrestricta de la 
prensa" "sea un hecho", y no esté totalmen­
te amordazada como hoy con el decreto ley 
correspondiente. 

39-Que se cancele la orden de depor­
t~ción contra nuestros comoañeros Manuel 
Seoane v Carlos Manuel Cox. 

49-Qu . se otorgue al Partido Aprista 
P•ruano libertad absoluta de reunión. ac­
ción y palabra como gozan los demás par -
tido~ políticos. 

59-Que se dé libertad a los obreros y 
e5tudiantes presos, y cesen las persecucio­
nes contra ellos, y 

69-Que se permita el retom o al oaís 
del líder aorista Víctor Raúl Hava Delato­
rre v los demás de-terrados oolíticos. 

Quiera u-ted disculpar. señor Presiden­
te. lo extenso da esta carta escrita en de-

bitrar iedades y manifiestos abusos que con­
tra la libertad de expresión cometieron to­
cias esas autoridades de provincias, para o­
bligar a los ciudadanos a manifestarse a -
biertamente sanchistas, y si pensamos en 
que el señor S'ánchez Cerro-a quien b 
c,pinión unánime de !país le se.ñaló una cd­
da en el Panóptico, no un camarote rle lu­
jo para hacer la travesía a Europa-ha de­
clarado reiteradamente que "volvflá al 
país a postular su candidatura respondiea­
do al clamor de sus numerosos partidar·os·•. 
no podemos menos que sorprendernos q11e 
1,, J11nta de Gobierno no haya tomado la, 
medidas del caso, ya que aún cuando ~l 
voto secreto sea efectivo y una de nuestras 
más caras conquistas democráticas, la~ au­
toridades de provincias. mañosas. desde la 
tiraní:i de los once años v más aún c011 
la de los seis meses, presionarán a nue~ -
tras inexpertas masas electoras en favor de 
quien seguramente no va a representar d 
anhelo unánime de la nacionalidad. 

• Necl!sitamos que desde ya, las autorida­
des de provincias y de los departamentos 
que actuaron en el régimen de Sánchez Ce­
no. sean cambiadas por otras. que reunan 
para el desempeño de su misión. las condi­
ciones de honorabilidad, imparcialidad y 

respeto al derecho de opinar de tocios los 
ciudadanos peruanos. De lo contrario. d11-
dmios mucho de la efectividad de que se 
exprese sin ambajes la opinión libre de los 
ekctores. 

fensa del Partido Aprista Peruano y de 
las libertades públicas. "Es la expresión 
genuina de w1 anh.elo nacional, fervoroso y 
101á11i111e" del pueblo peruano. 

El no cumplimiento del "Manifiesto de 
Arequipa" ha conducido al Gobierno a los 
atropellos ya señalados. que desvirtúan y 
deforman lamentabblemente el sentido de !a 
Revolución y empujan al país al descon· 
tento y al caos. No es demás recordarle 
con esta oportunidad. las palabras de aqu•I 
je fe demócrata también hostilizado y mal­
tratado por el civilismo "C1uzndo se cierra1t 
las puertas de la legalidad se abren las de 
la violen cia". 

Muv atentamente. 

por el Partido Aprista Peruano, 

Ed1tardo ENRIQUEZ. 

Secretario General. 

Por los deportados aprist ás 
El p,,rtido A.prista Peruano órgano de las clases productoras del pa.i,, ele 

los trabajadores manuales e intelectunles,!Jaee un Uaimado a todos los compafieros 
apristas y a los que simpaticen con nuestro credo de reconstrucción nacional, pa­
·,a que colaboren económicamente con ñosotros a fin de poder traer al país a los 

compañeros apristas doeportndos por Iatirania de Legll.Ía i por Sánchez Cerro. 
Las erogatio'nes se recib'e·n én la Secretaría General del P. A. P. - Beléu 

106.'i 

Desde la próxima semaná aparecerá diariamente APRA. 
' 
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POR LA NACIONALfZACION DE LOS CAPITALES 
/ ( ulabon,ció11 ~m,iada e11 los días que 

da.colll'<J/U/1 '.~I'RA''.) 

Jlusoria ha sido la campaña que, con 
mayor o menor intensidad, se ha venido 
~osteni ndo en el país, en favor de su in­
rlu,trLlización, así, llanamf"T!te enunciada. 
L 'na n·comendación en el vacío, producto 
<le la creen:ia de que el progre.so y bienes­
tar nacionalts estaban ligados al mayor de­
s;.rrollo de las empresas industri ales y no 
a su conycni,nte correctivo . No podían te· 
ner, en mi concepto, realidad práctica las 
int.11ciones, ~in duda buenas, de algunas 
cmidade, que, como la .S'ociedad Nacional 
de lnrlustria,, propiciaban el apoyo entu­
si~sta, lzcroico, si se quiere, al industri al o 
fabricante nacional. Las razones son mú!ti­
pks. 

La i1wer,ión de capitales extran jero5, 
rnmo ,e ha el.mostrado ya en numerosos y 
l'XCC-len,<'; artículos, y como aparece de 
nuestra~ incipientes estadísticas, es conside­
rnhle n el l',rú. Podía ser mayor, se no; 
<iicc, porque todavía quedan riquezas sin 
1;x¡,lu:ar. L1en. Lo importan te es convenir 
que ,,ún cuando estuvieran todas en actual 
tr:ü1ajo de xtracción muy poco habría ga· 
1,iclo la gran masa de pobladores del paí,: 
le,,; comerciantes, agriculto res, operarios. 
p.queiios industriales y aún el mismo E~­
tado. En primer lugar los capitales ingre­
$ados no han nnido sino a llenar un obje­
t:\'O determinado: el de e.,trae r mater ias 
p~ima,. Estas materias primas han sido ex-

• portada, a lo, grandes mercados sin dejar 
rn nue~tras manos otra cosa que míseros 
;aiarios qu~ no pueden en forma alguna 
pro\'Ocar nmgún estímulo ninguna modifi­
cación en la vida y organización económica 
de_! paí~. Apenas servirán en el más opti­
n~1sta el.e los cas~s. para auxiliar a los opera­
rios. Y_ sus fam1has, pero dando lugar al 
na~muento de una clase especial, un prole· 
t .. no cuya su~rte dependerá de las más le­
ves decbionfs de los poderosos de la banca 
y de la industria. Está probado por la ex­
periencia que, aún cuando el precio de ta­
les materias primas en el mercado extran­
jao ha sido en ocasiones más bajo que en 
ei mercado nacional, nunca se ha hecho un:i 
concesi~n o rebaja ni se ha dado mayor inl· 
portancia a las v>entas interiores por la jus­
tificada razón de su poca entidad. 

Frente a esta situación, cuyas raíces es­
tán fuertemente infiltradas en el organis­
mo económico nacional, se ha respondidc 
con una ,·oz de alarma: ·'Indus trialicemo. 
el p.1ís'' y la acción conjunta particular y 
gul>-crnativa ~e tradujo en la rf'{:oir.endación 
de qne apoyemos r.1 comumo de artículos 
naci,~n:!.le,, de que hagamos aquel apo-yo 
hcro1tn a <¡ue me reforí al principio. La 
iórrrJL1h ol~c1a., e:1caminaja hacia aqu-el re­
sultado, no foé sino una medid:i rutinaria, 
una \'igilanr.ia de puertas, una elemental 
política ar1n:men, digámoslo, mediante a­
l anc~les proteccionistas. 

A todos consta el resultado de estas ú­
nicas medidas : el aumento del malestar er. 
r:,zón de alza de los precios, pues los artícu­
lo, manufacturados en el país jamás po­
dían competir con los de factura extranje­
ra. El precio exhorbitante de costo reprr­
cutía tremendamente sobre el consumidor. 
La política aduanera está muy distante ele 
ser la panacea para todos los males econé­
micos. 

La clcnw~tración más palmaria de que 
ci incremento en su solo aspecto cuantita ­
ll\'O del capital extranje ro no es beneficio5o 
¡mra el pais, sino que origina, más bien, 
m; grave problema económico, ha sido he­
cha en días recientes, cuando la Asociación 
de Comerciantes del Pe rú se reunió con el 
objeto de estudia r el problema del cambio. 
Ento nces es cuando vino a hacer concreta, 
de manera qUe extraña casi una acusación, 
la inquietud latente desde hace tiempo en el 
p.nsamiento de los más avisados y que St! 

puede concretar diciendo que entregam os 
nuestras riquezas con nuestras propias ma­
nos. 

Según la Asociación de Comerciantes 
del Per ú, era simple ilusión aquella de nue$­
tra favorable balanza comercial . Es verdad 
que según las comprobaciones estad ísticas, 
las exportaciones ascendían a 70.000.000 .00 
de soles oro y nuestras importaciones a $ 
SC. 000. 000. 00; pero hay que tener en 
cuenta, dice, que de la cantidad de expor­
taciones, 40.000 .00. 00 corresponde a prn­
ductos de empresas extran jeras que envían 
a sus oficinas de concentración lo que ob­
tienen de las labores extractivas en el país. 
Si bien esa Asamblea de Comerciantes no 
encontró remedio inmediato par ala enferm e­
dad de la baja del cambio tuvo el acierto 
de señalar una de las causas más graves 
que la ocasionan : la emigración de las ri­
quezas. El Perú es un simple testigo del 
trans porte de sus productos a otros climas. 

Al presente podemos asegurar compla­
cidos que hay el deseo de enmendar since­
ramente los erro res de concepto y de pro­
Cl·dimidltO. Las personas sensatas ya r.o 
1,uc·cl~n hablar de política abierta de atrac­
ción al capital, ele facilidades a las inver -
<icnes que se trate de hacer a la Cerro dt 
Paseo Coppe:-, Northern In ternational Pe­
trolf1u11 & & . 1Iucho menos con el fin de 
mtjorar el cambio y sanear la moneda. pues 
estamos. precisamenre. asi-stiendo a uno el~ 
los períodos difíciles en el cambio, debido 
a la incontrolada acción de estas '•big corpo­
n,tions". .::;'e \'á hatiendo conciencia la nece· 
sidarl d. reaccionar contra la expansió n im­
perialista, cuyo más típico resttltado es el 
;:ometimiento económico de los Países adon­
<le 11.g-a y su pobrizadón. al arraigarse . en 
lo, extr-ino, de una opulencia ultrajante y 
cie un1 población mi;erable. 

Son cli,·ersas la; manifestaciones que no~ 
permiten as_.gurar que se vá modificando 

CITACION 

Se cita a todos los huancavelic a· 
nos residentes en esta Capital y bal ­
nearios que estén afiliad os al Parti­
do A prista, así como a todos los que 
simpa ti~en con el Pai·ti do, a la reu­
nión de l domingo 22 del prese nte 
mes, a las 9 p. m., en el local de la 
cafle Bel én Ñ0 1065, con el objeto 
de tomar acuerd os urgentes con re­
lac ión a la organización de las cé­
lul as del partido en el Departa n\en ­
to. 

LA COMISION. 
Lima, 19 de marzo de 193 1. 

e: conce1,to en el sentido de la rtalida<l. A 
la divisa de: ·• Industrialicemos el País'' for -
mulada tan ilusoriamente por quienes creÍ:ln 
cun ingenuidad que el problema indu!>tri«l 
era un problema cuantitat ivo ha sustituíjo 
otra que franca o restrictamente viene a 
significar lo siguiente : "Nacionalicemos las 
industr ias y los capitales''. Así lo ha ex­
presado una agrupación de empleados úl -
t!mamente formada; así lo han reconocido 
otras agrupac inoes mercantiles, políticas, 
sociales, todas las que han trat ado de es­
bozarse cou espíritu nuevo. 

La nacionalización de las empresas y ca­
pitales pudiera parecer irrisoria a muchtJs 
flamantes economistas. P udiera parecer 
irrisoria a quienes 5e arrojan a probar la 
falta de capitales en el Perú y por consi ­
guiente la necesidad de dar facilidades a 
todos los que deseen ingresar. Pudiera p:t­
n!cer irrisoria a quienes guiados de un pre­
juicio contra el capital, cualquiera que sea 
su forma, hablan de que está en la ley 
de, la organización capitalista el obtener d 
mayor provecho . Sin embargo, la naciona· 
lización es un problema que ha comenzado 
a resolverse (parcialmente, claro,) en l'l­
gunos países. Algo más: esbozos de nacio­
naliación contienen algunas de nuestras le­
yes que, dicho sea de paso, jamás se han 
respetado y han sido siempre burladas por 
e: poderío de los "rrusts", en contraste con 
la debilidad e inmoralidad de los gobernan­
tes. N esotros les diremos a aquellos extre­
mistas que es en verdad deseable el in~rc· 
so de capitales ; pero q~ no se enseñoreen 
sobre los derechos del país y sobre el in­
terés de la colectividad nacional. 

La nacionalización de los capitales y 
de las industrias exige la prácti ca de mt­
clia; técnicos, de acuerdo con la estructur.1 
econom1ca comercial, financiera etc. del 
púÍ<. Ent~e estos medios podríamos con ­
sid~rar unos que tienden a favorecer a la 
población trabajadora, el capital humano y 
otros que ~e relacionan con la participación 
el.! Estado como fuente, como otorgante 
ele todos los derechos para el libre usufruc­
tc; ele los bienes y libre ejercicio de la ac­
t i,-i.,ad industrial. 

Junto con 10, medios de organización 
de un crédito agrícola e industrial. fácil y 
h:trato .el fomento de los cooperatÍ\'as de 
rroducción. el adecuado estímulo a l:is or· 
<Tanizacione, de pequeños comerciantes na­
~ionak,, cleheii establecerse las condicione'; 
para la, empresas extranjeras. Las má~ 
determ inadas serán: el empleo de personal 
nacional, la participación del Estado en las 
utilidades. la obligación de fabricar dentro 
del paí, los artículos con que negocian, la 
ill\'er•ión de sus fondos el.e garantía en ob­
jetos el~ utilidad nacional y otros, de acuer­
do con las circun,tancias e-speciales del pais. 

Al constatar. repetimos . que se va en­
m.ndanclo el anhelo en el sentido de na­
cionalizar las industrias y capitales no3 
sentimos halagados, porque es el que con­
duce a rea vivar las energías sociales y el 
hienestar del Perú. Y si queremos ser sin­
ceros debemos reconocer que desde hace 
ti,mpo. rlcsde ,u nacimiento. rl A.P.R.A., 
po,tu 1ó como uno clr los punto- fundamen­
tales de su programa. lo que se siente ah9-
ra como una imperiosa ne-cesidad. Imposi­
hl. di,cutirle una de su, má, legítima~ rei­
YÍ~rlicacinncs. 
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La tragedia de las montañas del Satipo 
Uno a uno y tll forma sístemada, el país 

debe ir conociendo los grande,s males que 
le dejó el ligu;ísmo derrochador y encubri­
dor de los má, vt.rgonzosos peculados. El ,\­
pra que sólo qaitre hacer ver al país hast;: 
dónde delínc¡uíeron :os hon)bres que se cons· 
~ituyeron en sus gobernanks y hasta dónde 
k han hundido tn la miseria y en el coloni:i­
lihmo económico. no cejará en >U actitud de 
demostrar palmariamente, con datos y con 
prueba;, los crímenes com, ticlos por la Li­
ranía. 

Debemos in,1Hir que no es nuestra ta­
rea la de acu;,ar para provocar las vengan 
zas, justas en su hora. pero que ya al paso 
del tiempo sólo demostrarían cierto instinto 
frt.'t1diano en qniene.; la - ejecutan. Solo que­
remos que -el e,pejismc del gran progreso y 
e1 auge de las obras públicas. en que si' 
quiso envolver el leguiísmo, vaya desapare­
ciendo y ;algan a flote detrás de las bam· 
halinas, todo el dolor ele las clase • pobres 
y la miseria ele la patria que el régimen 1, ­
gniísta-civili,ta d,terminó para el Perú . 

Cuando se puso de moda el asunt:o de la 
coloni7,ación de la montaña , y tanto · ' 'vivos· 
especularon con la bu. na fé el<! ia~ gentes 
s·encillas. acudieron a solicitar su iuscríp·· 
ción y envío numerosas familias peruanas 
y extranjera~, quien. s dejando sus p1 eca 
rias condiciones ciudadana,, decidieron d 
viaje hacia la montaña, ilusionados cv11 el 
espejismo de ser más tarde colono~ de un 
terreno productivo, cercano a la civífüat.:ióu 
por varia s horas de un h rrocarril en cons.­
trucción Y frente a un gran porvenii cc.t> -• 

nómit J . 
El ~atipo se •llenó d,e trabajador e$ opt1· 

mistas, a lo• cuales previament'e se oertrc:­
chó de alimento, útiles de labranza, ostc"., 
para subv(Crur a los primero~ meses rle ,..,._ 
tancia en la montaña. 

Desgraciadament e, como todas las obra~ 
del leguiísmo, fl ferrocarrii no. se tenm 11t, 

!1!111ca, poco a poco los colonos fmron sien­
do abandonados, no se ,tes enviaba ahme.n­
tos, ni remedio,, el paludi~p,o hacía pres:: 
cie los más uébil~s. de las mujeres y lo~ ni­
ños, y la miseria empezó a rondar por Sf>• 

bre las choz:15 de 200 familias. 
La caída del kguiísmo concluyó este ¡no· 

ceso doloroso, y el sanchismo que pa1ecc 
desconoció en absoluto ,los negocios dei pa1~ 
en su mi1, mimmo detalle, se olvidó por com­
pleto de que en las Montañas d\!l Sanpo 
pcrecian víctimas del más crm~l ;lbau.<lono 
estas 200 famili,is de trabaJador~ . 

Vencienclo una serie de dificultades, las 
lóg;ca$ por la travesía difícil, y las impues­
tas por la falla Je medios económ!COS p<1rá 
realizarla, hace más de nn mes so:: e11cu:11-
tra en Lima el colono Lui:: Enrique .Fernán­
<lez, que viene a rccl.,.mar el pago de algu-
110~ vale · ante el Ministerio ele Fomento con 

"CLARIDAD" 
-.flo • e1 órg~oo ~el Partido APriita 

cuyo dinero piensa traer a su fami'.ia a ia 
Capital. Fernández, h-0mb1e joven, abatido 
por la ti¡¡gedia que vive. no · muestra una 
serie de documentos que. le acreditan com,, 
un esforzado trabajador. Nos cuenta la se­
rit- de sufri~ntos que las 200 familias de 
la montaña del Satipo tienen que pasar pa· 
ra ~ostenerse frente a una situación por 
demás insoportabl e, ya que,_según no., di­
ce, no hay ni un tarro qe ·1ech~. 111 act ite, 
ni kerosene, con qué hacer nrenos penosa la 
vida en la montaña. º>liños que mueren c1:a­
riamente atacados de paludjsmo maligno, 
falt'os de alimentación, comiendo tard e v 
mañana plátano sancochado. hombres y mÚ­
jeres que no sabrn qué solución darie a su 
tremenda miseria , están esperando ans1:isa­
mente que el gobierno disponga su tras¡a­
ción a cualquier lugar poblado donde podLr 
ddenclerse de ia muerte a que parece ha 
bérseles condenado. 

Fernández personalmente nos habla ..ic 
que Slt muj er está muy enterma y duda ele 
encontrarla, y sus dos pequeños hijos se 
encuentran atacados del mismo mar. Su de­
sesperación es tan patética que nos habla de 
una determinación trágica. dejar,c morir de 
hambre aqu¡ tn Lima, ya que 110 consigm: 
que el gobierno le pague una suma miser.i­
bte que le adeuda y con la cual podrá tra s­
ladar a su familia. Fernández está aloiado 
en una Comisaría donde le dan rancl1,> y 
cama, pero él nos manifie,ta que agotadas 
~us .. gestiones por el cobro de la deuda, no 
le queda otro rt:curso que dejarse mor ir de: 
hambre, ya que su familia e:;tará pa~ando 
,la misma agonía. Este hombre cunclu)'c coi, 
una frase que demuestra hasta clónde )a tra­
gedia del Satipo es real y merece la aH:n­
ción de los poderes público;;: "Sí no lo ha 
cen por mí y por mi familia. háganlo por 
esas 200 familia - que están condenadas a 
morir en la más horrible miseria''. 

El reclamo de F ernández es solo por Lp. 
27.0.00 comprobadas hasta fa saciedad que 
.efectivamente se le adeudan. Es posible que:, 
el Ifrario del país no tenga esa modesta su­
ma para salvar de la muerte a toda una fa ­
milia, mientras uno de los hombre que má; 
daño ha hecho a la patria, pasea su insole11-
cia en can:,arotes de lujo y gira ch~ques por 
muchos miles ele dóllars que jamás ha po­
seído. 

El "APRA" órgano de ,las clases t raba­
jadoras, de los esforzados luchadores que 
quieren un Perú nuevo y digno. no puede 
menos que ~otestar por la actitud indolen­
te del Mimsterio de Fomento, y recoje el 
clamor de esas 200 familias abandonadas 
para pedir en su nombre que la caridad vú· 
blica, ya que no el deber del Estado , con­
tribuyan a salvar de la más cruel de las 
muertes a los colonos abandonado s en las 
mont'añas del Satipo . 

nocer a los numerosos amigos y simpatizan­
tes del Aµrismo-ya que no a sus afilia­
dos porque éstos lo saben-que el periódico 
'·c:Jariclad" no es un órga!lo del P,,rtido 
Api-ista Peruano. 

Cuando nuestro vocero centr::l, APRA 
n0 podía publicarse "por orrien superior" 
emanarla de la tiranía sanchísta, los direc -
tores de "Claridad" nos ofrecieron genero­

tras ideas sobre Aprismo, lo cual acep.tamos 
reconocidos de su buena intención. Pero 
lsto n.o quiere decir que tuviéramos par­
ticipación alguna en la dirección ni en h: 
o:ientación de dicho periódico, lo cual era 
del criterio absoluto de los <;lirectores. Nos 
limitarnos a respaldar con nuestras firn~as 
!os ari:Ículos que sobre Aprismo aparecie­
ron. 

Al reaparecer APRA y de,eando evitar 
interpretaciones antojadizas, nuestro per;ó­
dico asumió nuevamente toda la dirección 
:deológica de nuestra campaña nacionalista, 
dejando de colaborar en ;<Claridad" en la 
forma asídua que lo -hicimos en los dos o 
tres prjmeros números. 

Dejamos constancia de nuestro agrade­
cimiento a "Claridad" y a todos los perió­
dicos no civilistas , que han acojido nues­
tros artículos de doctrina o simple divulga­
ción apr.is.ta, y advertimos a todos los que 
nos leen. que APRA es el órgano único 
por el momento. en Lima, del Partido A­
prista Peruano. 

El rnmpañero de la Mata 
ei apreia~o nuevamente 

No nos explicamos el encono que las 
autoridades de Cerro de Paseo tengan ca 
contra de nuestro compañero Miguel de la 
Mata, gran luchador aprista y fervoroso 
?.ntiimperialista, a quien durante el sanchis­
mo derrotista se apresó en ,Cerro de Paseo, 
remitiénclosele a la isla del Frontón donde 
pa,;ó 3 largos meses de reclusión arbitra -
ria . Nuevamente ahora nos llega la noticia 
de que el compañero de la Mata, apenas 
cevuelto a su provincia, es apresado y re­
mitido a Huancayo, en espera que se le 
traiga a Lima y sin duda se le pase al 
Frontón. 

Protestamos enérgicamente de los atro­
pellos que se siguen cometiendo en contra 
d.e trabajadores honrados por el sólo hecho 
de peTtenecer a las filas del Partido A­
prista, y preguntamos a las autoridades su­
periores si no son efectivas las garantía, 
que se nos han prometido para nue::tra li­
bre organización y propaganda. 

Debemos consignar el hecho revelado, 
de ser la misma autoridad de Cerro di' Pas -
co la qu.e en tiempo de Cerro le 
apresara acusándole con el barato apodo de 
·'comunista", la que ahora vue!,·e a cometer 
el atropello, sin gue Je baste la reiterad:1 a­
firmación de que el c. de la Mata no tiene 
nada que ver con el comunismo, ni es un 
elemento "disociador··, sino todo lo ,:-ontra­
rio. 

Queremos creer que el señor Ministro 
de Gobierno tomará en cuenta nuestra. pro­
testa y ordenará a tan abusiva autoridad se 
limit.e a cumplir con su deb~, que no es 
por cierto atentar contra la libertad de los 
ciudadanos peruanos. 

SECRETRL\. GENERAL DEL r .rnTm O 
APRISTA PERUL~O 

- Belén 1005 -

Las inseripeiones se reciben tod os los 
días, inrlnso los feriados, de 9 a. ni . a 
& p. m. 

. Para evitar malos ~ntendidos, de los que 
s1em11re suele haber en esta criolla ciudad 
de Lima, y porque nos debemos a la ver­
dad antes que nada, queremos hac~:: co· samente sus columnas para exponer nues··-.i.----------------



Si Vl{estro padre, o hermano, o amigo, 

f,:o hay por q11,é extra,iaros de esto. El ideal 
aprista se encargará de crearos 111un1os 
1:ínc1úos más efectivos y d11raderos. 

Salvad y amparad al trabajador porq!fe 
111c-rced a s1t t,rabajo podéis ed•ter1ros y 110 
ulvidéis que el co11oci111ie11/o es la fdicidud. 

€durad al obrero, al campcsi!lo, si m,c­
' éis conq11istar la gramdeza d,·l Perú ·que 
es 1111a parte de la gmndeza i!llii:oamericaJ1,1. 

Si dcseáú q11e el rei11ado de /,_¡ espada 
termine pro11to: pensad, qi<.e. el rjercicio 
drl pe11sar os aoercará al reinado de la 111-
lrlige11da. 

E11sc1iad el credo aprista a v11eslra ma­
dre, lrennaua, hija, q11e la mnjer rncmdo 
comprende sabe fortale~ al hombre. 

No ,v:neguéis, ni vit1iperéis al trabaja­
dor que traicione vuestro i.deal. Es la ig-
11ora,icia, compa,,ieros a,p,ristas- Despertad 
r11 él la concie11cia, qne la concümc-ia 111mm 
sabe eq11ii1ocarse. 

Alv:11/ad el espíriltt de fraternidad apri,­
la entre vites/ros co11ipaiie~·os Ya tenéis rl 
ccm1i110 abicirto: sois igual1nc'llte e:rplotado.;. 

No abandoné-is en el peligro a vucslr0s 
campa,i(('ros. Las alm<1s grandes solo sahrn 
forjarse en rl peligro. 

D<'jad mm semilla de foquri-e/ua aprt'sta, 
('11 cada uno de v11estros hijos , q"e pro11to 
esa inquietud x convertirá en llama. 

Acordaos que el APRA viene a '1erma-
11arnos con todos los homb,ics que sufren 
ig11a/ e.1·plota.ció11 

Haced solo lo qu-e vuestra, cc>11ciencia n· 
prista os dicte . R-echa:md la dádiva que de­
trás de ella se escoi1de !ro cxPlotación . 

N1111m penséis que el APRA os Iza de 
lra-rr 1·iq11rza. Sólo lret de daros comod-i,dnd­
y no dl'sconoc,réis qnc la comodidad de 
todos es lci fcliddad, ta111bié11_ de todos. 

Pensad sirmp,·e c11 los com¡,aiicros a­
priistas q11e están l11chando ¡,o,· vosotros. No 

Concretando los puntos formulados e:i 
nuestro programa básico lanzado el 1 de 
enero declaramos categóricamente que as­
piramos convertir al país .en una verdadera 
colmena de trabajo con su consecuente di· 
visión. de tal mantta qu.e quede desterrado 
para siempre el problema de desocupación 
l.)Or el qoe atravesamos actualmente. Por 
el contrario nuestro fenómeno de desocu­
pación se conv-ertirá en un problema de 
demanda de fuerza de trabajo, de capit;.I 
humano, mucho más fácil de resolver!" 
propiciando las corrientes migr:ttorias con 
un criterio de selección para mejora r nue•­
tra raza. 

Para tealizar esta aspiración destruir..:­
mos el monopolio. combatiremos el parasi­
tismo y la inactividacl de nuestros capitales 
nacionales, los cuales de J)ermanecer inac-­
tivos estarán afectados por impuestos que 
los obl-igue a ponerse en actividad. De otro 
lado, abriremos las puertas al capital ex­
tranjero, pero este capital vendrá condi­
cionado por nuestras leyes y no como su­
cede actnalmente, que vienen impniendo su< 
propias leyes, vale decir las leyes del im­
perialismo capital-ista qu nos conducen a la 
monocultura y como consecuencia de ello 
al panperismo económico del país. el cual 
origina la desocupación. 

APRA 

~f ff lAMlf ftl~i A~RliIAi 
Por JULIAft PETROVl[K 

los .a~andonéis, que si, tal hiciérais, abaw 
do11arí.ais v111?stra misma causa. 

Si os traicio11aQ·a11, ·repudiadlos para 
siempre, ¡,orq11e tal traición .lll!ría co11s­
de 11te. 

Tened ánimo, ca,maradas apristas, en to­
do momento. Si desmayáis 110 esperéis el 
tri1111fo porque 110 /11.'ndréis derecho a él. 

No aguardéis la última hora para q11e 
parti-cipris en la lucha de v1testra cait.m 
Hoy mismo debiérais sumaros en la,s Jil.fls. 

Cad_.-o hora que restéis vuestro concurso a 
la lucha apr-ista es 1111a hora con qu,e pro· 
longáis la explotación de q11¡c sois obieto. 

No oh:idéis que el enemigo está 1m ca.<!.I 
_\ l!S e11 ella, donde tmrmos que combatirte. 

Sabed que vuestros -ideales apristas es­
tán Por encima de todo ví11rnlo j)terso11a!. 

cayeron en la lucha por los idl'alcs apristas. 
1,0 lloréis: reC111plazadlos. 

El id.cal aprista os avudará a desrnbrir 
a vuestra vcrdadrra. compañera, que os pro­
rnrará felicidad. 

No delatéis a vuestros co111pa1ieros. 
Preferid morir antes, que solo a.sí perdu­
raréis i.n lri me'llloria d" vuestros comjJ(IIJic­
ros. 

Acordaos que los homl>res q11e lurhw1 
por 1111 ideal mmca 111ucre11- So/J,;·eviven al 
ideal mismo forman.do parle de él. 

Vtlcstro rmnr,clio aprista 110 aconseja 
ser implacables. Haced lo que 1ml'slrn idr,tl 
as nbliptrl!. 

Sabed reprimir vuestra pasió11 '.\' vu.cr­
tra. ira dcsf>JJés del tri1111fo. Si tal 110 lri­
riérais 110 podríais cooprra,r /"11 la constru,-

luHtrai lipirationei 
Por JUL1Aft PETBOYl[K 

............___~ ......... 

La política imperialista de conducir ;i. 

nuestro país en el plano de la monocultura 
tiene dos objetos que favorecen al avan<·:­
del imperialismo: primero no permitirnos 
satisfacer nuestro consumo para tener t:.I 
país bajo su sugestión, es decir bajo su 
control; segundo para producir el abarata­
miento de la fuerza de trabajo, o sea que 
la. demanda de trabaj o !-"urja del mismo ele­
mento trabajador para adquirirlo en condi­
rio11es ventajosas para el imperialismo, dé· 
biendo ser lógicamente lo contrario. 

Es decir, que para realizar estas aspira­
ciones organi1.aremos nuestra incipiente e­
conomía y la impulsaremos hacia su desa­
rrollo, única forma efectia de combatir al 
imperialismo y a los cómplices nacionales 
responsables de la desorganización tn que 
vivimos, porque manteniendo la desorgani­
zación propician el avance- del imperiafümo 
que les dá pingües ganancias en sus bnfe-

15 
ción de nuestro edificio de felicidad que 
ha de contener 11?1 él a todos los herma11os 
en explotación. 

Destc-rrad el instinto y reempla::adlo por 
la conciencia. 

Si os castigan 110 os acobardéis- Creced 
al castigo y habréis desmoralizado a vues­
fro castiga.dar. 

Tened fé en el APRA , que la fé es la 
mitad dw la victoria. 

Bi.c11 efímera fS la espada . Vos co111-
PG1iero /rabajador podéis quitarh, d!i eir 

cima del 1111111do porque s6is el qua la a/i­
me11táis- llfimtra,s q11e la intt.-./igencia ¡qtté 
duradl'ra .' Es 1111 don de la 11al11ral.e::a a11e 
los hombres rnllivan. 

. La espada ja'.11á~ la maneja la intcligen­
Cla • Es solo el 111st111to. Y tanto más bru­
tal cuanto más ¡,ri111iti110 sea el hombre que 
la nwneie. 

Compaftcro apristt1,: pensad q11e el pue­
blo o~ Ira dado la espada para que lo dr-

Je11dáis y 110 para que lo mat6s. Os es­
táis traicio11a11do a vrrestros proge11itorcs 
No existiríais si el p11cb/o 110 trabaja,•a pa­
ra manten.eros. 

Creéis por z,cn111ra. qu,c el Estado p,ur 
da existir sin el trabajo del pueblo? 

Ct~~do los lwmbres pequeños y co­
bardes tDe•nen la furrza e" sus manos ja­
más deja~1 d,¡: lracrr alarde de ella. No /es 
trmáis co111paíícros a¡,ristas. 

No pongáis una arma en 111a:11os de 1111 

ig11ora,11tr que os asesinará. Dad le co11oci-
111iento primero. 

Temed más al ignorante qite al c1i!to 
o in/eligen/e, El co11ocimie11to destierra al 
instinto. Pues aquel ¡,1i,ed¡c destruiros en 1111 

u.0111c11to. Pero la 111iü111a espada con que 
os ha drstmído se 7'0lvcrá contra él . No 
lo olvidéis. 

Co111¡,micro a¡,rista: para disponer de 
i 111cslros dcrcrlros 110 co11s11ltéis a 11a.die, 
Solo liarcdlo co11 1mcstra conciencia. 

tes, 111ientras nuestras clases productoras 
son má, y más explotad as. 

No cejaremos de combatir a estas cas­
tas de-snacionalizantes que ayer se llamaban 
Pardos , Prados, Benavides, Leguías, ets., 
y que hoy se llaman Ü5or.es, para conqui~­
t~ar la realización de nuestro programa q:1e 
ha de sc.:r obra del mismo pueblo. 

Es ya n· -cesario advertirlo que el señor 
Osores es repre sentante del imperialismo 
yaoquí por lo tanto su presencia en la po­
lítica del país significa la continuación de 
la política clcsnacionalizante o de ··entre­
guismo·• al imperialismo como muy bien 
ha calificado dicha política Ja opinión p0-
pular. 

El Partido Apri,ta Peruano representa 
a! Perú y ha surgido para defender nuestra 
nacionalidad, por eso el imperialismo ha ar­
mado a su agente el señor Osores y se ;..­
presta a combatirnos. Ya la lucha ha cu 
rryenzado desenmascarada con la prisión e1e 
nuestros cc:in1pañerns Seoane y Heysen. El 
ciYilismo está corriendo listas entre el capi­
talismo exrranjero para pagar, como siem­
pre ha sabido hacerlo. a la mano armada 
e irresponsable, para compra_r el voto, para 
cc,mprar la prensa.. JJOrque son los eternos 
;;uha~ta<lnres de nuestra conciencia. de nue,­
tra economía y de nuestro territorio. 
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tahlezta In sanción correspondiente. Por ello, 
nuestra más enérgica protesta. 

I,a situación anormal ¡ior la que atraTie~a 
fa elase tralJaiadorn de Lima, privada de tra• 
Jiajo, durante ·tanto tiempo y por lo tanto, sin 
medio~ de sostenerse, tiene que producir un 
clamor lógico, y nn coutínuo reclamo por<Jue 
se mejore su condición, absurda en un ambiente 
óonde no concurren los mismos factores que bn­
cen posihle, como en Europa r EE. UU., la sus_ 
titución de la mano de obra por la .m¡iqutna. 
Creemos que es deJ)er de todos los gobiernos 
atender preferentemente a las ,masas desocupa­
da~, ya que no es posible ni h,umano conde~r 
a la mas triste miseria a tan consideralJle sector 
de nuestra sociedad. 

X o queremos pasar inad,ertido el hecl10 de 
que "los comunistas criollos", aproTecbánd-ose 
ésta como tantas otras 01>ortunidades, hayan 
lanzado nn gran volai.te, casi todo concebido 
en términos de atnqne e insulto para el Aprismo 
y para los apris tas. Su táctica-triste táctica­
es desorientar y sem)Jrar odios, ya que no les 
es posfüle, porque no les con,·iene, decir a las 
cfases trabajadoras cuál es su verdadero eaml· 
no ele mejoramiento económico y avanzada ha­
c!a la consecución de todos sus anhelos. Lásti • 
ma c¡ue los criollos comunistas sigan e:cplotan­
d-o el hambre y el dolor de las illlasas trabaja• 
1lnras del Perú, para lanzarlas, una ,ez más, ol 
t:tcrlficio estéril y a la muerte, obedeciendo exó­
ticas consignas de crear "conciencia de clase'', 
a liase de salileadura y de masacre. 

lfHUEL SEO1XE Y LUIS HEYSEN NO IIAN 
smo PUESTO::! E~ LIRF.RTAD 

F.I tlia J!l del presente, del Jíinisterio d~ 
nelaclones Exteriores recibimos la noticia de 
qne nuestros compañeros Manuel Seoane y Luis 
Jr eysen "1>reparal1an su viaje al Perú", y se pe­
día órdenes pru:a el eonsulad-o peruano en Bue­
nos Aires a fin de que proporcionara eJ impor­
te de los 1>asajes de los dos compañeros aprist.1s. 
Como era lógico suponer, esta noticia nos aiir­
m6 en la creencia de que nuestros compañeros 
estaban en completa libertad. Así también Jo 
tntendieron los periódicos que dieron esta no­
ticia y que adern.-is hicieron la defensa del ac­
tual Embajador del Perú en Buenos .lires, sin­
dicado de ser el principal gestor de la prisión 
arbitraria qne sufren nuestros compañeros. 

1\ otieias recientes nos desmienten la nrsióu 
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se trasmite como una corriente eléctrica u 
los espectadores ,en su mayor parte obre­
ros y casi siempre de lc;s sectores comunis­
tas. A cada frase revolucionaria de los prl)­
tagonistas sigue una estruendosa ovasión del 
público. Cuando en la escena se ejecutan a 
varios revolucionarios chinos, disparándol_es 
por la espalda, el teatro se llena de gritos y 
ele maldiciones. K o faltan voces en favor ile 
las teorías pacifistas del héreo confucian0 
n; dejan de oírse alusiones a Hitle-r, a la po­
licía y al gobierno de la república, cuando 
los soldados de Chan-Kai-.S'ck aparecen en 
el proscenio para defender el orden capita -
lista . Al final, la ovación es interminable . 
Los públicos alemanes son los más tenaces 
en el aplauso y seguramente los que con ma­
yor impertinencia obligan a los actores a pre­
sentarse quince y veinte veces, después ele 

Movimientos Revolucionarios en el Sur? 
Desck hace algunos días y a raíz de ia 

prisión d.! los _ides del Ejército, Rivera y 
Barreda, s~ habla insistentemente en los 
corrillos t.--allejeros, tan ciados a las "bolas 
sen;acionales ", de que en el Sur se ha pro­
mo\·ido otro movimimt'o de carácter mili­
tar. Se insiste en que, en él, oarticipan só­
lo los oficiales más jóvents y ios clases, sin 
que tengan ingerencia los jefes de mayor 
grado. 

PaTece ser que la solución da<la a los 
conflictos de sur y norte no fué absoluta­
mente del agrado de los insurgentes de1 sur, 
ya que dentro de la Junta de Gobierno pre· 
siclida por el señor Samanez Ocampo, s-e 
incluyó a personas demasiado vinculadas 

anterior, y estamos en 1>osesión de d,atos fide­
dignos para afirmar qne Manuel Seoane y Luis 
Heyseu NO HAN SIDO PUESTOS EN LIBER­
TAD y permanecen en prisión, ocupando un té­
trico -c.1labozo en la Penitenciaria de Buenos 
Aires, acusados de delitos innsosimiles , y su­
friendo una reclusión que raya en el absurdo. 

No podemos explicamos la razón del pro• 
longado encierro que sufren nuestros compatrio­
tas y lideres del Aprismo peruano, ni podemos 
entender porqué a pesar dS? las reiteras gestio • 
nes que hemos l!,ec'hos ante la Embajada Ar­
gentina y ante b Junta de Gobierno del Pe:-."1, 
y el Ministerio de Relaciones Exteriores, la 
labor encaminada l1acia la consecución de la 
libertad de estos com¡i:tñeros, aún se mantiene 
en un intoleral,Je ímpase, a pesar de l1aber ob­
tenido nosotros la decfaraci6n precisa de parte 
del señor Emhajador de la Argentina en el sen­
tido de ciue la gestión oficial del gobierso perua­
no bastará a dar libertad a los dos com1>afieros 
apristas, y a pesar de J,aber obten/do in formal 
promesa d·e parte del señor lllinistro de Relacio­
nes Exteriores de realizar cuanto sea precis ·o 
para obtener la libertad de Seoane y Heysen . 

Mientras tanto la ansiedad del Partido 
.Aprista Peruano aumentan por la suerte de dos 
de sus mejores lideres , y no queremos nrnos en 
In necesidad de acudir a medios extremos pa­
ra obtene1 el derecho que reclamamos, de 11nc 
se pi1la oficialmente la libertad de esos dos 
nlores de la. jn-rentnd peruana que han Incitado 
tan esforzadamente durante sei~ años d·.? destie. 
rro por la causa de la liberación del Perú. 

ternúnada una obra. En el teatro de Pis­
cator la regla 110 tiene excepción y el ruido 
dt- los aplausos proletarios es como el ruido 
de los aplausos burgueses. 

Ko es este en verdad el mejor tema cii· 
rígido por Piscator. Cuando producía. obras 
en la Stressemanntrasse o en la Nollendor­
fniatz. teatros del centro, su técnica alcan­
zaba mayores y más interesantes golr,es rle 
efecto. El afán del autor de la pieza que co· 
mento, de acercarse lo más posihle ,,¡ t.:a­
tro chino, ha obligado a Piscator a u:1a for­
rarla simplicidad. Y la obra en si, tiene en 

:-uanto a ambiente, muchas falta-;. 
Pero ésto no hace al caso o::ira un tea­

tro de propaganda, dedicado casi exclusiva­
mente a la agitación. La extrema izquierda 
ya tiene su tribuna teatral y ésto es lo que 
1e !hacía falta. Piscator es su glorioso i11s -
tmmento. 

Haya Delalorrl'. 

con el señor Sánchez Cerro, y a quien·s 
- r.aturalmente, la opinión pública sindicaba 

como las causantes de que se produjeran 
los serios entredichos ent're la Capital y las 
regiones de Sur y Norte. _ 

Si ya nos hemos pronunciado sobre el 
tr ror en que el señor ::iamanez Ocampo ha 
incurrido al coafeccionar su lista de cola­
boradores, la cual según "voz pópuli" no 
contaba con la simpatía tota,l del país, de­
bemos insistir en que, particularm!:_nte dos 
o tres señore-s Ministros, estaban descalifi­
cados para figurar en dicha Junta, toda vez 
que habían sido de los más entusiast'as san­
chi;tas y de los que, con mayor fervor, de­
fendieron y alentaron las absurdas pret<:n· 
siones del derrocado militar. 

):o es p(?sib!e-, pues, que por mantener 
rn ¡¡1s cargos a esos señores ministros, que 
de otro lado, deben tener todas las cuali· 
clades de caballerosidad,- hidalguía, etc., el 
país siga sometido a contínuos trastornos 
que tan mal dicen de él, y que sobre t'oJo. 
manifiestan que el conflicto no ha sido so­
lucionado, sigue en pié, y puede traernos 
,eria~ dificultades. Aún más, si el país no 
~e pacifica y continuamos c~mo hast~ h~y, 
en estado de sitio, las garanhas constttue10-
Hales a que todos t~emos derecho, las li­
hcnades públicas de organización y propa­
g-ancla para todos los part'idos po'.íticos y 
rodas las tendenc ias, única forma de que 
pur primera vez, el Perú escoja libremente 
a ;:us representantes en el Gobierno, 110 po­
drán llevarse a efecto. El decr:to ley con­
vocando a <:lecciones generales, con todas 
las 1·cformas que ha prometido el Pr~fr 
denle de ia T unta,- voto secreto obligato­
rio, carnet de identídad, representación c:e 
-'.as minorías, etc., etc.-no gozará de hs 
am¡:ilias !ILertad{s que lo hacen posible, y el 
paí, r.ligirá a sus personeros bajo la pre· 
sión del estado anormal porque atravieza 
e: Perú, inquieto y timorato de manif~starse 
plenamente, y ~in haber asimilado en toda 
~n tra~crnd ~r.cia la conquista democ;·ática 
que estamos tsp! rando. 

Es preci,;o que alguien se sacrifique en 
Lien d~ la ¡:atria, y si efectivamente los que 
colaboran cen el señor Saman~z Ocamp<,, 
;io tien~n mirz.3 personales ni pretenden fa· 
voncer a <:He o aquel candidato de ,us 
s:mpatia-s. mediante su constitución en ti 
pod, r. dejrn el campo libre para que! eso, 
do- o tre, 1>ersoneros sean designados 1-or 
las reróones <:el sur y norte, y el proceso 
de la; elerci0nef. no se vea perturbado. 

Cr:emos ~inc:eramente que de seguir así 
h Xaciún, no será posible que se. efettú ,:n 
:a, rk:ccirmes generales en el ambient,e -Je 
paz, de !il,eralidad sin cortapisas, de fra:1ca 
tol~rancia para todns, en que debe re11iza- -
"~ 11110 de íos actos más vitaJ,es de un país. 

El Partido Aprista, que .siempre ha pe­
dido garantías para todos, no solo para no­
sotro~. porque no teme la pugna sino antes 
l>tin desea que ,e plantee ante la opinión 
nacional sin compromisos, vuelve a llamar 
la ar,~nción di! la Junta de Gobierno hacia la 
única solución posible para que haya paz 
y no se interrumpa este dilat'ado proceso 
constitucional. 


